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			A mi familia.

			Me habéis enseñado a afrontar los partidos superando las derrotas y levantándome después de cada caída. Pero, esta vez, juego para ganar.

			

		

	
		
			

			El hockey no es para flojos.

			Técnicamente, se define como un deporte.

			Se usan palabras como «juego» y «partido» para esconder su verdadera naturaleza: el hockey es una guerra.

			Sobre la pista, hay casi mil kilos de fuerza bruta que se enfrentan con palos con aristas, un disco de goma que podría romper una laringe y cuchillas atadas a los pies. Dejemos de fingir que este deporte es civilizado.

			Kate Meader

			

			

		

	
		
			Prólogo

			En el hockey siempre hay un ganador, y solo uno. Sin medias tintas.

			Uno pierde y otro gana. Fin de la discusión.

			Pero esta mañana me he despertado polémico y poético al mismo tiempo, así que para explicar el hockey voy a usar una metáfora sencilla.

			El hockey es como el amor.

			Y yo, Matthew Leblanc, por primera vez, he entregado a alguien mi alma y mi corazón.

			Mi mantra siempre ha sido: «Que no te distraiga nada, ve directo a tu objetivo».

			Pero llegó ella.

			Y he perdido la cabeza.

			Mi padre siempre me ha insistido en una cosa desde pequeño:

			—Matt, lo peor que le puede pasar a un jugador de hockey es encontrar algo que le duela más que perder un partido.

			—Imposible, no hay nada comparable a una derrota.

			—Ahí te equivocas, hay una cosa que te desgasta y te enloquece mucho más que cualquier derrota.

			—¿A qué te refieres, papá?

			—Al amor.

			Y era verdad.

			El amor es lo que más puede hacerte sufrir.

			Y yo lo había experimentado en mis carnes.

			Ella había sido mi mayor victoria, pero sabía que antes o después se convertiría en una eterna derrota.
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1 
Kelsey

			—¿Estás seguro de que no se referían al Montreal de Francia? —pregunto esperanzada.

			Hasta hace cuarenta y ocho horas, yo era una chica californiana, de Eureka, para ser exactos. Nací y crecí allí, con el sol, el mar, el surf, las fiestas en la playa y los paseos por el famoso Parque Nacional Redwood, que tiene las secuoyas más grandes del mundo.

			Pero me acabo de mudar a Montreal, en Canadá.

			Es una tragedia.

			Una catástrofe.

			Una locura.

			No estoy hecha para este clima glacial, la verdad.

			Pero no me ha quedado otra.

			Mi padre me mira de reojo y sigue conduciendo.

			Marcus Cooper es un hombre guapo, es decir, si yo tuviera cuarenta y cinco años y estuviera soltera, sería mi tipo. Pelo oscuro y canoso, ojos color nuez, nariz pequeña, cejas siempre arrugadas y labios finos. Es alto, con los músculos ligeramente definidos y una sombra de barba en el mentón.

			En Eureka había muchas mujeres que intentaban acercarse a él, pero sin éxito.

			Vuelvo la cabeza suspirando y me pongo a mirar por la ventanilla. Sigo esperando un golpe de efecto que lo cambie todo. A lo mejor me despierto y descubro que todo ha sido una pesadilla. Pero supongo que hay cosas que solo pasan en las películas.

			—En serio, yo creo que se referían al de Francia —insisto, y me encojo de hombros.

			—No creo que sea un error. Francia y Canadá no se parecen en nada —responde. Se nota que no le ha hecho gracia.

			

			—¿Papá? —le llamo.

			—Mmm —rezonga él.

			—Era una broma —digo, y él me sonríe.

			Avanzamos por una calle recta, flanqueada por tiendas y casitas de tonos naranjas y amarillos. Los transeúntes lucen pesados abrigos, bufandas alrededor del cuello y ridículos gorros de lana.

			Saco el móvil del bolso y entro en internet para informarme un poco más sobre la ciudad a la que nos mudamos ayer.

			Porque mi padre, Marcus Cooper, será el nuevo rector de la Universidad de Montreal, uno de los centros más prestigiosos y famosos de todo Canadá. Planes de estudio excelentes, clases magníficas y bla, bla, bla. En teoría es ideal para cualquiera que, como yo, esté a punto de empezar su primer año de universidad; pero en la práctica, es un drama.

			Bajo la visera del coche y me miro en el espejo. El pelo largo y castaño me cae sobre los hombros, llevo los ojos oscuros ligeramente maquillados con un poco de máscara, tengo labios carnosos y una nariz respingona de la que estoy muy orgullosa.

			En resumen, que soy guapa y, además, soy muy consciente de ello.

			La belleza es subjetiva, lo sé, pero, por qué negarlo, tengo una enorme autoestima. Bajo la vista hacia el uniforme que me he puesto hace un momento, en el hotel donde nos alojamos a la espera de que hoy estuviera lista nuestra casa, y ya lo odio. Está compuesto por una faldita de cuadros escoceses y una camisa blanca con el logotipo de la universidad en el pecho. Por suerte, lo he combinado con mis botas de Prada, negras y calentitas.

			—Te queda bien el uniforme —Ríe socarrón, como si me hubiera leído la mente.

			—¿Estás de coña? —Arrugo la frente y me cruzo de brazos.

			—No, en serio, te queda bien —confirma.

			Respondo con un bufido y me enderezo sobre el asiento, volviendo a mirar por la ventanilla.

			—¿Dónde te dejo? —me pregunta papá, y me vuelvo para comprobar en el navegador que faltan pocos minutos para llegar a nuestro destino.

			—¡En la universidad! ¿Dónde si no? ¿En el aeropuerto? ¿Has cambiado de idea y volvemos a Eureka? —pregunto, y me arrepiento al momento, cuando mi padre me mira con expresión asesina.

			Ay, Dios, Marcus Cooper va a matarme.

			Soy demasiado joven para morir.

			

			—No me refería a eso, y lo sabes. ¿Quieres bajarte del coche antes de llegar? ¿Unas manzanas antes? —replica seco.

			Estoy a punto de decir que sí, pero lo pienso mejor: ser la hija del nuevo rector podría tener sus ventajas. Porque nadie será tan tonto de meterse conmigo, ¿no?

			—No —respondo decidida.

			—¿Acabas de decir que no? —pregunta él, que me mira de reojo estupefacto.

			—¿Te pido hora con el otorrino? Igual te estás haciendo viejo… —Estoy intentando quitarle hierro al asunto.

			Mi padre niega con la cabeza.

			—Solo estoy sorprendido.

			—Es inútil esconderse, al final, se sabrá que soy la hija del nuevo rector —replico restregándome las manos sudadas sobre los muslos.

			Vale, quizá sí que estoy un poco nerviosa.

			No, estoy muy nerviosa, lo reconozco.

			—Tienes razón y, además, tiene sus ventajas, ¿no? —Me guiña un ojo y enseguida vuelve a centrarse en conducir el coche que nos han dado al llegar al aeropuerto, una flamante berlina roja.

			Falta un minuto para llegar.

			Ay, Dios.

			Estoy temblando. Maldita sea, tengo que calmarme. Respira hondo.

			—Muchísimas —comento usando el sarcasmo como arma.

			—Puedo darte la clave de la máquina del café —me contesta con tono bromista.

			—Uy, sí, qué malote —le espeto negando con la cabeza.

			Pero él se pone serio de repente:

			—¿Va a darme problemas, señorita Cooper?

			Mi padre es un golden retriever juguetón que, a veces, se convierte en un pitbull enfadado.

			—Mmm, define «problemas» —contesto.

			—¿Provocarás un incendio en clase? —pregunta.

			—¡Eso fue un accidente! —protesto, y me enfurruño. Yo solo quería quemar con un mechero un hilito que me salía de la camiseta, pero es obvio que la cosa se torció, porque acabé prendiendo también los libros. Total, que saltó la alarma antiincendios y duché a todo el colegio. Fue el día más increíble y divertido de toda mi vida.

			—Un accidente que te costó la expulsión —corrige él, haciendo hincapié en la última palabra.

			

			—Y gracias a esa expulsión me libré del examen de matemáticas que muy probablemente habría suspendido. —Me bajo ligeramente las gafas para rematar la frase con un guiño.

			Llevo gafas desde pequeña, poco a poco he aprendido a convivir con ellas y ahora hasta me veo guapa así.

			—Vale, o sea, que me vas a dar problemas —farfulla molesto.

			—No incendiaré nada, papá, puedes estar tranquilo. —Contengo una carcajada.

			—Ya hemos llegado —anuncia.

			Por fin gira hacia la entrada principal de la universidad y atraviesa una enorme valla metálica. Muy cerca, hay un cartel que dice: «Welcome to Montréal College».

			Welcome una mierda. Yo quiero volver a California. Por desgracia es imposible.

			Tomamos un largo camino de grava, flanqueado por árboles altísimos y un césped muy cuidado que se extiende hasta donde alcanza la vista.

			Lo recorremos entero hasta llegar a un edificio mastodóntico de ladrillos blancos pintados a la perfección. Frente a la puerta de entrada, veo una fuente enorme con dos tiburones gigantes de piedra en su interior.

			Mi padre aparca el coche en la plaza reservada para el rector.

			Han llegado los Cooper.

			Papá para el motor y se vuelve a mirarme.

			—¿Estás segura? —me pregunta.

			—Vamos a coger el toro por los cuernos —afirmo saliendo del coche a la vista de todos.

			Bajamos del coche con la cabeza alta, orgullosos, y nos dirigimos a la entrada del edificio.

			Lo cierto es que me estoy muriendo de ansiedad.

			Y luego me percato de un detalle que me horroriza. Soy la única que lleva uniforme. Los demás van vestidos normal, con vaqueros rotos y camisetas.

			Me bajo un poco la falda y sigo caminando. Doy unos pasos y oigo un silbido que viene precisamente de un grupo de chicos que están sentados en la fuente, así que me doy la vuelta y les muestro el dedo corazón sonriendo con desdén.

			—Papá, me podrías haber dicho que no tenía que ponerme el uniforme —susurro.

			—No lo sabía, Kels —susurra él.

			Me encojo de hombros con resignación.

			

			—Hola —nos saluda una voz aguda a nuestra espalda.

			Mi padre y yo nos sobresaltamos y nos volvemos.

			Nos encontramos de frente con una mujer con gafas redondas y gruesas, y vestida de negro de la cabeza a los pies con unos pantalones de pata de elefante y chaqueta a juego. Lleva el pelo oscuro recogido en un moño, tiene ojos azules y labios carnosos. Lo cierto es que no pasa desapercibida. Y, además, es guapísima.

			—La próxima vez, avise. ¡Casi me da un infarto! —exclamo antes de poder contenerme.

			Ella me mira de reojo y se dirige a mi padre con tono autoritario:

			—Señor Cooper, le estábamos esperando, todo el mundo está en el gimnasio para escucharle.

			—¿Y usted es? —le pregunto en tono maleducado y con la mano derecha en la cadera.

			Mi padre me fulmina con la mirada y me da un codazo.

			—Perdónela, mi hija es… peculiar.

			—¿No querrás decir fantástica? ¿Sensacional? ¿Fenomenal? ¿Espectacular? —intervengo con mi mejor sonrisa. Se me puede llamar muchas cosas, pero «peculiar» no, para nada. No me pega.

			—Kelsey —me reprende él, severo, y vuelve a mirar a la recién llegada—. ¿Qué estaba diciendo, señorita…?

			—Oh, perdone, soy Harper Turner, su secretaria.

			Alarga la mano hacia mi padre, pero yo me adelanto y se la estrecho antes.

			—Yo soy Kelsey, su hija. Podré sacar café gratis de las máquinas, ¿verdad?

			—Pues, eh…, no estoy segura —responde dubitativa la señorita Turner.

			—Mi hija está bromeando, señorita.

			Yo ya he perdido la cuenta de todas las miradas que me ha lanzado.

			—Sí, soy muy bromista —confirmo para evitar la ira de mi padre.

			—Como iba diciendo, todos los alumnos están esperando su discurso en el gimnasio. Por aquí. —La señorita Turner nos hace un gesto para que la sigamos.

			Atravesamos un pasillo tras otro y a mí me da la sensación de que no vamos a llegar nunca.

			—¿Dónde está ese gimnasio? ¿En Nueva York? Llevamos cinco minutos caminando —refunfuño intentando ir a su paso, que es rápido y ligero.

			—¿Kels? —Mi padre se para y se vuelve hacia mí.

			

			—Dígame, señor Cooper —replico cruzándome de brazos.

			—¿Quieres que te expulse el primer día de clase? —pregunta enarcando una ceja.

			—Estamos de mal humor, ¿eh? —farfullo cuando mi padre vuelve a caminar.

			—Te he oído, Kels —responde seco.

			Debo hablar más flojo la próxima vez.

			Pero, pensándolo bien, si hago que me expulsen el primer día de universidad, los demás pensarán que soy una tía dura. Una de esas de armas tomar.

			Debería valorar la idea.

			Por fin, después de unos minutos interminables, llegamos al gimnasio. Nada más entrar nos recibe el rumor de las voces de los alumnos sentados en las gradas.

			Pero la señorita Turner nos conduce a la pista de baloncesto. En el centro hay una pequeña plataforma elevada con un micrófono y sillas a lado y lado donde se sientan los profesores.

			Mi padre se dirige hacia su sitio y yo alzo los pulgares para darle ánimos. Después de dedicarme una sonrisa, sube a la plataforma, y toca el micrófono con el dedo índice para comprobar que funciona y llamar la atención de los alumnos, que enmudecen.

			Es obvio que este trabajo le hace feliz. Y si él es feliz, yo también.

			—Soy Marcus Cooper, vuestro nuevo rector. El señor Johnson ha tenido que dimitir por motivos personales y me ha pedido que tome las riendas de esta universidad.

			Un momento, ¿en serio ha dicho «tomar las riendas de esta universidad»?

			Ay, Dios, pobres de nosotros.

			—Además, el señor Johnson me ha informado de la mala conducta que hay en este lugar. Por eso me parece oportuno enumerar las normas para que sea posible convivir en total armonía.

			Vale, mi padre había omitido este pequeño dato.

			Ya adoro esta universidad.

			Las gradas empiezan a vociferar.

			—Silencio —grita él.

			Todos se callan inmediatamente.

			«Bravo, papá, así se hace».

			—Las normas se aplicarán a partir de mañana mismo. Sobre todo, quiero reintroducir el uniforme obligatorio; en una universidad prestigiosa como esta, es fundamental vestir de manera acorde.

			

			Un chirrido raro me distrae de sus palabras.

			Frunzo el ceño, y mis ojos se convierten en dos rayos que buscan frenéticamente su origen.

			Alzo la vista y veo que hay un cubo colgando del techo.

			Un momento, ¿por qué hay un cubo colgando del techo?

			En cuanto veo que empieza a inclinarse poco a poco, subo corriendo a la plataforma de madera y aparto a mi padre de un empujón.

			Todo sucede muy deprisa.

			Me cae encima un cubo de agua fría, que me empapa de la cabeza a los pies.

			Estoy desconcertada.

			Los profesores se han puesto todos de pie, algunos se cubren la boca con las manos y otros tienen los ojos muy abiertos por la sorpresa.

			En cambio, la cara de mi padre es muy distinta.

			Una mezcla de rabia y de shock.

			En el gimnasio se hace un silencio sepulcral.

			Y, después, todos estallan en una carcajada.

			Está claro que el objetivo de esta broma de mal gusto era mi padre, pero yo he actuado con astucia y le he evitado hacer el ridículo en su primer día como rector.

			Lo que no he calculado es que el cubo de agua me caería a mí.

			Llevo la camisa pegada al pecho y estoy como una sopa.

			Quien haya planeado esta broma no se irá de rositas.

			Se me ha ocurrido una idea genial, quizá un poco maleducada, pero igualmente genial.

			Sonrío y miro hacia arriba: hay detectores de humo por todas partes.

			Sin pensarlo, cojo el bolso y saco un mechero y hojas de papel.

			Y las prendo fuego.

			—¡Kels! —grita mi padre.

			Pero ya es tarde. Salta la alarma de incendio.

			Inmediatamente, se desata un caos totalmente distinto en el gimnasio.

			Empieza a llover agua del techo y las gradas se vacían mágicamente.

			Casi tan empapados como yo, los alumnos corren hacia la salida gritando mientras yo me parto de risa.

			Sonrío satisfecha y me acerco al micrófono:

			—Regla número dos: no meterse nunca con un Cooper —afirmo.

			A continuación, tiro al suelo lo que queda de los folios. Ahora sí estoy satisfecha.

			

			—Kelsey Cooper, a mi despacho. Ahora —me ordena mi padre furioso.

			—Sí, señor capitán —suelto una risita y me pongo un mechón de pelo detrás de la oreja. Estoy lista para afrontar mi destino.
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2 
Kelsey

			Tras musitar algo a su nueva secretaria, mi padre me ordena salir con él. En cuanto abandonamos el gimnasio, todos los ojos se posan encima de nosotros. Me importa un bledo lo que piensen los presentes, nadie toma el pelo a los Cooper.

			—Cambio de planes, hablaremos luego, cámbiate y vete a clase —sentencia mi padre.

			—Voy al coche a por ropa seca —farfullo.

			—Te acompaña la señorita Turner, así no te meterás en más líos. —Suspira y me tira las llaves del coche, mientras su secretaria se materializa a nuestro lado, como un fantasma sexi—. ¿Me traes la bolsa de viaje negra del maletero, por favor? Yo también me tengo que cambiar —añade antes de dar media vuelta y alejarse con el traje de Armani empapado y pegado al cuerpo.

			—Vamos —me dice la señorita Turner.

			Refunfuño y la sigo fuera del recinto. En cuanto llegamos frente al coche aparcado, abro el maletero y empiezo a rebuscar en la maleta. Encuentro un chándal negro y decido cogerlo.

			—¿Por qué demonios había un cubo lleno de agua colgando del techo? —pregunto de repente.

			—Si crees que yo sabía algo… —dice la señorita Turner sacando del maletero la bolsa de viaje negra que ha comentado mi padre y colgándosela a la espalda.

			—Claro que no. Pero alguien habrá sido, ¿no? Quiero saber quién. —Cierro el maletero con fuerza por la rabia que empieza a crecer en mi interior.

			—Ve a cambiarte y luego a clase. Estás matriculada en Cine y Artes del Espectáculo, ¿verdad? —Lee el folio que acaba de sacarse del bolsillo.

			Asiento y se lo arranco de la mano.

			—Gracias, Horper.

			

			—Es Harper —me corrige con aspereza.

			—Como usted diga —mascullo entre dientes mientras me alejo.

			Después de dar unas cuantas vueltas, por fin encuentro el baño de las chicas. Me seco el pelo bajo el secador de manos que hay en la pared y después me cambio.

			Cuando salgo del baño, el pasillo está vacío: todos los alumnos deben de estar ya en clase.

			Avanzo unos pasos y me paro en cuanto leo el cartelito de una puerta: «Sala de música». Sonrío y me asomo.

			Pero la clase está vacía. En el suelo hay algún que otro instrumento musical que no funciona y sillas rotas tiradas por ahí.

			Al ver un micrófono abandonado sobre una mesa, se me llenan los ojos de lágrimas.

			Desde que murió mi madre no puedo cantar. O, mejor dicho, sí que puedo, pero con los ojos cerrados y nunca en público. Cuando mi padre me dijo que en esta universidad había muchas asignaturas de canto, me autoimpuse no ir a ninguna precisamente por esto.

			Pero, a solas, me encanta cantar y tocar. Me ayuda a no pensar.

			Cojo una vieja guitarra del suelo y rozo las cuerdas con los dedos.

			Se elevan las primeras notas de «Rolling in the Deep». Empiezo a cantar con los ojos cerrados, casi en contra de mi voluntad.

			Cuanto más avanzo en la canción, más siento que me voy a desmayar.

			Debo ser fuerte.

			No debo pensar en el resto del mundo, no debo pensar en ella.

			Sin embargo, un ruido me sobresalta y abro los ojos de golpe. Miro a mi alrededor y dejo la guitarra en el suelo, donde la he encontrado.

			¿Y si ha sido un ratón? No lo soportaría.

			¿Y si ha sido un ratón enorme? Ay, por Dios, no.

			—Tú, quien seas, ¿no te han enseñado que es de mala educación espiar a la gente? —grito.

			Me sobresalta un crujido muy raro y me llevo la mano al pecho.

			Me fijo en una puerta que no había visto.

			¿Hay alguien ahí? ¿Quizá un asesino dispuesto a matarme?

			Ay, por Dios, no. Esas cosas solo pasan en las películas.

			Me acerco con un cuidado extremo; la puerta se abre de repente y por poco no me da en toda la cara.

			Frente a mí aparece un coloso. Desde mi metro sesenta y cinco escaso, solo alcanzo a ver un pecho musculoso y amplio. Doy un paso atrás y alzo la cabeza. Un chico me mira con curiosidad. Mide casi un metro noventa. Tiene unos maravillosos ojos verde esmeralda y el pelo castaño peinado hacia atrás con un poco de gel, aunque algunos mechones rebeldes le caen sobre la frente. Tiene la nariz afilada y bien dibujada; los labios carnosos y gruesos.

			A su lado hay una chica con un kilo de gloss en los labios. Lleva el pelo rubio muy largo, le llega hasta las caderas, tiene los ojos azul claro, una nariz perfectamente recta y los labios gruesos. Lleva un top rosa escotado que se nota que se ha puesto a toda prisa, porque está del revés. Sus largas piernas están cubiertas por unos vaqueros ajustados de tiro alto y en los pies lleva unas zapatillas blancas sencillas.

			—¿Habéis visto un fantasma? —pregunto molesta.

			—Tienes una voz increíble —trina la rubia.

			—Gracias… Llevas la camiseta del revés. —Carraspeo y le señalo la etiqueta.

			El chico se limita a mirarme. No pone la más mínima expresión.

			—Dios mío, ¡qué vergüenza! —exclama quitándose de inmediato la camiseta.

			¿Soy yo o se acaba de desnudar delante de mí? No, no soy yo.

			—No quería molestaros mientras… —lo miro buscando la palabra adecuada— follabais…

			No era esa.

			El chico parpadea con fuerza y sigue mirándome. Sus ojos parecen oscurecerse un instante y sus labios se tuercen en una mueca.

			—¿Acabas de decir que estábamos follando? —Se toma por fin la molestia de responder.

			—¿Prefieres que diga que practicabais sexo? ¿Que os estabais liando? —Cruzo los brazos sobre el pecho con el mentón bien alto.

			—No, creo que follar está más que bien —dice con sarcasmo y una sonrisilla de medio lado.

			—Vale, estaba buscando el aula de Sociología de los Medios, ¿me podríais decir dónde está? Estoy matriculada en primero de Cine y Artes del Espectáculo. —Sonrío y me echo a la espalda la mochila, que pesa un poco demasiado para mi gusto por la ropa empapada que lleva dentro.

			Entre las múltiples asignaturas que ofrece la Universidad de Montreal, estas son las que me han llamado la atención. Historia y Arte Contemporáneo, Sociología de los Medios y de la Comunicación, Música y Espectáculo. Estoy firmemente convencida de que es el camino que debo seguir. Pero, por lo que parece, la chica rubia opina otra cosa.

			

			—¿Por qué haces Cine y Artes del Espectáculo? Tienes una voz preciosa, deberías matricularte en la asignatura de canto. Es excepcional y, además, la profesora Petrova es una mujer con mucho carisma —me dice echándose hacia atrás su pelo larguísimo.

			Yo abro la boca para decir algo, pero la vuelvo a cerrar porque no sé exactamente qué.

			Yo no canto o, por lo menos, no puedo.

			Vuelvo el rostro hacia el chico y lo estudio.

			Lleva un chándal negro sencillo que le marca la musculatura, en la sudadera luce un logo que dice «Sharks Struttman» y, al lado, un tiburón que muestra sus dientes bien afilados.

			Dios mío, es jugador de hockey. Ese es el escudo del equipo de la universidad.

			Sé que aquí en Canadá este deporte es muy popular, pero no tengo ni idea de cómo se juega.

			—¿Por qué estás mojada? —pregunta él de repente.

			—¿No estabas en el gimnasio? Ah, no, claro, estabais ocupados en otras… —Hago una pausa dramática y sigo—: Bueno, resumiendo, alguien ha colgado un cubo de agua fría en el techo del gimnasio, justamente sobre la cabeza del nuevo rector. Para evitar una tragedia, le he empujado y me he puesto en su lugar.

			Intercambian una mirada perpleja. Sin embargo, por sus expresiones, diría que ya sabían lo de la bromita contra mi padre, aunque no estuvieran en el gimnasio. Y la sonrisilla de disimulo en los labios del chico me lo confirma.

			—Y eso no ha sido todo —sigo—. Para vengarme, he prendido fuego a unos papeles que llevaba en el bolso y he hecho saltar la alarma antiincendios, así que he mojado a todos los alumnos que estaban en el gimnasio, excepto a vosotros, claro. ¿Resultado? Ahora toda la universidad me odia.

			La rubia y el chico me miran boquiabiertos.

			Creo que los he sorprendido.

			—¿Nos tomas por gilipollas, cuatro ojos? —pregunta él pasándome una mano por el pelo de una forma que… madre mía.

			Repito, madre mía.

			Dios mío, ¿por qué tiene que ser tan atractivo?

			Basta.

			¿Soy yo o acaba de llamarme «cuatro ojos»?

			No, no soy yo. No puedo dejarme distraer por su atractivo.

			

			—Oye, subespecie de oso, por desgracia no os tomo por gilipollas. Y como encuentre al que ha tenido la brillante idea de hacer esa broma pienso estrangularlo con estas manitas —remato con una sonrisa inquietante—. Un momento… —Empiezo a buscar en la mochila en busca de mi teléfono—. ¿Os puedo hacer una foto? Deberíais veros las caras —sigo, desconcertándolos aún más.

			El chico se me acerca tanto que tengo que doblar el cuello para mirarle.

			—No sé quién eres, niñata, pero te voy a dar un consejo de amigo. No es muy inteligente meterte con el rey de la universidad —me dice amenazante.

			¿Rey de la universidad?

			¿Pero a dónde he ido a parar?

			—¿Quién se supone que es el rey de la universidad? ¿Tú? —respondo—. Ay qué risa, por favor, si tú eres el rey de la universidad, yo soy Paris Hilton —le suelto bajo su mirada atenta y amenazadora.

			—No tiene gracia —me dice con los labios apretados en una línea recta.

			—Solo bromeaba, relájate, hombre de las cavernas. —Me encojo de hombros.

			—Mira, te voy a decir una cosa, haces unas bromas de mierda —replica molesto. Después, enarca una ceja como si me retara a llevarle la contraria.

			Y Kelsey Cooper nunca se echa atrás frente a un reto.

			—¿Ah, sí? ¿Rey de la universidad? Perdone usted, rey del colegio. —Y le hago una reverencia burlona.

			—¿Pero tú quién coño eres? —gruñe acercándose aún más.

			—No, la verdadera pregunta aquí es quién cojones eres tú —replico con brusquedad y apuntándole al pecho con el dedo índice.

			—Chicos, ya basta. Encantada, yo soy Alison y este es mi novio, Matthew —interviene la rubia, a quien él rodea con un brazo posesivo en cuanto ella da un paso al frente.

			Matthew, hasta el nombre me pone nerviosa. Es tan guapo como antipático y arrogante.

			Cómo no, primer día en la uni y tengo que dar con el más capullo. Si es que las desgracias nunca vienen solas.

			—Bueno, entonces, ¿tú quién coño eres, niñata? —pregunta Matthew ignorando totalmente a Alison.

			—Alguien que te puede dar muchos problemas como no pares de una vez de llamarla niñata —le respondo intentando no fijarme en su aspecto.

			No solo es guapo, es el tipo de chico que te deja con la boca abierta en cuanto lo ves.

			

			—¿Sigues provocándome? Esta tía es muy tonta. —Niega con la cabeza metiéndose las manos en los bolsillos y sigue mirándome como si fuera su siguiente objetivo a destruir.

			—Matt, tenemos que irnos, el nuevo rector ya estará cabreado con lo que ha pasado. Si encima llegamos tarde a clase, se pondrá furioso —trina la rubia.

			—Antes quiero saber quién coño es esta —insiste, señalándome.

			—Punto número uno, baja el dedito. —Se lo aparto con la mano—. Punto número dos, quién sea o deje de ser, creo que no es asunto tuyo.

			Matthew me mira hastiado.

			—Más te vale cubrirte las espaldas, niñata, porque lo que le ha pasado al rector es solo el principio.

			Al pronunciar las últimas palabras, me lanza una de sus sonrisillas provocadoras y malignas. Apuesto cincuenta dólares a que detrás de la broma está él: no tengo pruebas, pero tampoco dudas. Mi instinto es infalible.

			—¿Me estás amenazando? —pregunto.

			—Tómatelo como una advertencia. —Me mira de reojo y agarra con más fuerza la cintura de su novia, dirigiéndose con decisión hacia la puerta de salida.

			—Eh, Matthew, no es muy inteligente amenazar a la hija del nuevo rector —imito su tono y le supero para cortarle el paso—. Y ahora, si me disculpáis. —Sonrío socarrona y saboreo sus expresiones desencajadas mientras salgo del aula.

			¿De verdad está amenazando a Kelsey Cooper?

			Un enorme error de cálculo.

			Querido Matthew, no sabes con quién te la estás jugando.
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3 
Kelsey

			El día resulta ser, para mi gran sorpresa, soportable… más o menos.

			He dado vueltas por los pasillos de la universidad como un alma en pena, yendo de una clase a otra. Tengo que admitir que elegir este itinerario al final ha sido una buena idea. Las asignaturas me han parecido interesantes y los profesores, aunque severos, dispuestos a echarte una mano.

			Sin embargo, los alumnos me han evitado como a la peste, lanzándome miraditas de soslayo y murmurando la palabra «pirómana» al pasar junto a ellos.

			Odio a mis compañeros, joder. Y odio aún más al tal Matthew. Solo pensar en nuestro encuentro me irrita. Preferiría pasar sola el resto de mis días en esta facultad que ser amiga de ese tío con mucho músculo y poco cerebro.

			El rey de la universidad, ¿quién se ha creído que es exactamente?

			Le odio.

			En mis diecinueve años de vida he conocido a personas irritantes, pero él, sin lugar a duda, las supera a todas por goleada.

			De repente, un rastro de nerviosismo se abre paso en mi interior. Una oleada de preguntas me ahoga y da rienda suelta a toda mi inseguridad.

			¿Lograré alguna vez adaptarme a esta universidad gigantesca? Seguramente no. ¿Lograré hacer amigos? Estoy segura de que no; no después de lo que he hecho en el gimnasio.

			Siento que necesito que me dé el aire. Voy afuera y el viento frío me golpea el rostro como una bofetada violenta. Admiro el inmenso jardín que rodea toda la universidad y el resto de los edificios del recinto. Además del gimnasio de baloncesto, en el que he prendido fuego, están la piscina y la pista de hielo.

			

			Apretando la mochila contra la espalda y subiéndome las gafas, supero la fuente con los tiburones y giro a la derecha por un camino de cemento blanco flanqueado por pinos altísimos y algún que otro arbusto.

			Los alumnos están en grupos, algunos sentados charlando en los bancos de por ahí, otros tirados sobre el césped estudiando.

			Me siento en el primer banco que encuentro libre y saco el teléfono de la mochila para intentar ignorar a las personas que me siguen mirando como si fuera una asesina en serie recién huida de la cárcel.

			—Vengo en son de paz, ¿me das fuego? —me pregunta una voz desconocida.

			Alzo la vista y la chica que se acaba de dirigir a mí se pone manos arriba en señal de rendición. La observo con la ceja levantada: lleva unos vaqueros negros rotos, una camiseta blanca donde se lee «Fuck the police» y unos botines grises con tachuelas a los lados. El pelo le llega por debajo de los hombros y es de un color rubio ceniza muy claro, casi platino. Pero lo que más me impresiona son sus ojos, de un azul cristalino.

			Meto el teléfono en la mochila.

			—¿Has sido tú quien ha colgado el cubo de agua fría del techo del gimnasio? —le pregunto.

			Yo soy muy directa.

			—No —dice mientras niega varias veces con la cabeza.

			—Entonces no hay peligro —respondo. Me quito las gafas, saco una gamuza de la mochila y empiezo a limpiarlas con cuidado.

			—He visto que estabas sola y he venido a hablar contigo. ¡Sé fuerte, hermana! —dice ella emocionada.

			Demasiado para mi gusto.

			Pero, un momento, ¿acaba de llamarme «hermana»?

			Ay, Dios.

			—Bueno, gracias, pero ¿podrías no llamarme «hermana»? Es un poco raro. —Acabo de limpiar las gafas y me las vuelvo a poner, después, guardo la gamuza en la mochila.

			—Captado, yo soy Janette. —Con una sonrisa deslumbrante, la rubia me tiende su mano delgada.

			Yo se la estrecho devolviéndole la sonrisa.

			—Kelsey.

			Esta chica no me parece nada mal. Es una versión rebelde y 2.0 de Paris Hilton.

			—Oye, pero ¿es verdad? —susurra mientras sus ojos revisan a derecha e izquierda vigilando que nadie nos oiga.

			

			—Sí, he sido yo la del fuego en el gimnasio —asiento satisfecha.

			Era lo mínimo que podía hacer después de que alguien intentara darle una ducha fría a primera hora de la mañana a mi padre. Vale, al final, Marcus Cooper se ha empapado igual, pero por lo menos ha sido culpa mía y no de un niñato frustrado.

			—No me refería a eso, aunque ha sido muy divertido. Lo que quería decir es si de verdad eres la hija del nuevo rector —susurra sentándose a mi lado.

			—¿Por qué hablas tan flojo? —pregunto confusa, volviéndome hacia ella.

			Janette suelta una risa nerviosa y deja su mochila sobre el banco.

			—Me parecía más dramático preguntártelo susurrando, pero ahora que lo dices, me siento un poco tonta —dice avergonzada.

			—Sí, soy la hija del nuevo rector y no, por desgracia no puedo sacar café gratis de las máquinas. —Hago como si llorara.

			Aunque esto del café lo voy a tener que solucionar, más que nada porque no puedo gastar pasta todos los días.

			Quizá podría robarle la llave de la máquina a mi padre…

			Luego lo pienso.

			—Vaya, ¿y qué hago yo ahora? Solo quería hacerme amiga tuya para sacar café gratis de las máquinas —refunfuña cruzándose de brazos como si fuera una niña pequeña.

			Suelto una carcajada.

			—Sé fuerte, Janette, podemos ser oficialmente amigas.

			Esta chica me gusta, tiene carácter, tiene chispa y, sobre todo, no va por ahí arrugando el morro, a diferencia de todo el resto.

			—Bastará con que no le prendas fuego a la universidad. No me gustaría tener que cambiar de centro el primer año —bromea ella. Así que es de primero, como yo.

			—No prometo nada —respondo con amargura.

			Pienso prenderle fuego a la ciudad entera como algún otro se atreva a tomarle el pelo a mi padre.

			—Y qué, Kelsey Cooper, ¿dónde vivías antes de mudarte aquí? —me pregunta y saca un paquete de tabaco del bolso. Es de la marca Rothmans.

			—Eureka —contesto melancólica mirando hacia otro lado.

			—¿Eso está en Egipto? —pregunta ella.

			Hago una mueca de extrañeza y la miro de reojo.

			—¿Egipto? Está en California.

			

			Esta chica está loca.

			Y lo digo yo, que soy la más loca de todas.

			—Eureka —repite mirando a un punto fijo—. Ah, pues por el nombre parecía que estuviera en Egipto.

			—Pues está en California —puntualizo con una pizca de sarcasmo en la voz.

			—Pues, por lo pronto, te puedo asegurar que los chicos canadienses son mucho mejores que los californianos. —Me da un empujón en el brazo, saca un cigarrillo del paquete y lo enciende con un mechero negro.

			—Es bueno saberlo, ¿me das uno? —pregunto señalando el paquete que tiene aún en la mano.

			Después de todo lo que ha pasado, de verdad que necesito un cigarro para relajarme.

			—¿Acabaré en el despacho del rector por dar de fumar a su hija? —me pregunta apretando el paquete de Rothmans.

			—Si no se entera, no. —Le guiño el ojo y Janette me ofrece un cigarro como respuesta.

			Me lo pongo entre los labios y la rubia me lo enciende.

			—Todo es tan diferente aquí… —farfullo dando voz a mis pensamientos.

			—Bueno, eso es seguro. De hecho, te propongo una cosa, te va a gustar. Para ayudarte a integrarte. —Guarda el paquete de nuevo en la mochila, se levanta del banco, da una calada larga y luego expulsa el humo hacia el cielo.

			—Dispara. —Sonrío y doy una calada yo también a mi cigarrillo, pero el humo se me va por el otro lado y me pongo a toser escandalosamente.

			—Esta noche hay una fiesta en la casa del equipo de hockey, una especie de rito de inicio de año y temporada —me explica. Parece que sabe un montón de cosas para ser de primero.

			¿Equipo de hockey? Eso significa que estará allí el Oso.

			Si fuera a la fiesta, podría darle un par de bofetadas por cómo se ha portado…

			Luego lo pienso.

			—Sigue —la apremio.

			Janette sonríe y tira el cigarro al suelo para apagarlo con el pie.

			—Pues me preguntaba si te apetecería venir conmigo, será divertido.

			—Mmm, ¿habrá tequila? —pregunto interesada.

			—¿Tequila? Pues claro. Aquí en Canadá sabemos divertirnos, Kels, incluso demasiado, te diría. ¿¡Por quién nos tomas!? —exclama ella haciéndose la ofendida.

			

			—Vale, me lo pienso. —Hago una mueca con los labios y tiro también el cigarro al suelo. La rubia lo apaga enseguida con su bota.

			Janette recoge su mochila del banco y se la echa a la espalda.

			—Yo te convenzo. Sígueme. —Me hace un gesto con la cabeza.

			Me levanto y la miro frunciendo ligeramente el ceño.

			—Ya me habías convencido con el tequila —bromeo mientras nos dirigimos no sé adónde.

			Recorremos el sendero y llegamos a la pista de hielo. Janette se para frente a una puerta negra, la abre y se cuela dentro. Yo también lo hago y oigo un portazo que me sobresalta.

			—No se ve nada, Janette —refunfuño, y me agarro a su brazo para no perderme.

			—Ven —me dice ella arrastrándome en la oscuridad absoluta.

			Por fin, cuando abre otra puerta, veo que estamos debajo de las gradas.

			—¿Por qué estamos aquí? —pregunto intentando ver algo por entre los asientos.

			—Entrenamiento a puerta cerrada de los Sharks Struttman —responde emocionadísima.

			Oh, no… el equipo del Oso.

			Me quedo de pie cerca de ella y, después de unos segundos, los chicos entran en mi campo de visión disparados sobre las hojas de sus patines.

			Llevan un uniforme azul superacolchado que los hace parecer el triple de grandes y un casco con pantalla de protección transparente. Todos llevan un palo de hockey en la mano e intentan golpear un disco minúsculo que va a una velocidad sobrehumana.

			—No entiendo nada de hockey —susurro a Janette acercándome a ella lo más posible para que no me oigan los jugadores del campo.

			—Ni yo —contesta ella riendo.

			¿Estará Matthew? Pues claro.

			No es que me muera de ganas de volver a verlo…

			Me ha bastado con el primer encuentro y, cuanto menos lo vea, mejor.

			Sigo observando a los jugadores que patinan de un lado a otro de la pista y me surge una pregunta: ¿cómo demonios pueden siquiera moverse con esa ropa tan acolchada?

			Madre mía, yo en su lugar me desmayaría del calor.

			—¡Leblanc, pareces una niña, mueve el culo, joder! —grita alguien.

			

			—El que acaba de hablar es mi nuevo ídolo. —Me río tapándome la boca con la mano.

			—Es el entrenador Smithy —susurra Janette.

			—Senders, ¿llevas un palo en el culo? Acelera con esos patines o este año no ganamos el campeonato —vuelve a gritar el entrenador Smithy que, repito, se ha convertido en mi nuevo ídolo.

			—Vale, ¿por qué debería convencerme esto de ir a la fiesta de esta noche? —pregunto con la ceja levantada.

			Me sobresalta un estallido brusco que procede del campo. Dos chicos se están pegando mientras otros dos intentan separarlos.

			—Senders, Croix. Basta ya, coño, ¡o paráis u os cuelgo del techo! —grita Smithy dejándose la garganta.

			—¡Ha empezado él! —berrea uno de los chicos.

			—Me importa una mierda quién ha comenzado, iros a la ducha y dejad de tocar los cojones. Leblanc, tú también, a ver si se te aclaran las ideas, que pareces un bisonte al borde de un ataque de nervios.

			Los insultos del entrenador Smithy casi me dan ganas de saltar al campo y darle la mano para felicitarlo por su originalidad.

			¿Bisonte al borde de un ataque de nervios? Ni mi cabecita habría sido capaz de parir algo así.

			Los tres chicos a los que han llamado se apoyan en la barandilla de madera que rodea la pista de hockey. Beben un poco de agua, se quitan los cascos y se secan el sudor con el borde de la camiseta. Los tres van despeinados, llevan el pelo pegado a la frente y siguen parloteando entre ellos, sin obedecer la orden del entrenador de irse a duchar.

			Uno de los tres se da la vuelta.

			Matthew. Es él.

			—Qué ganas de partirle la cara —resoplo alejándome unos pasos para que no me vea.

			—¿Qué dices? —me pregunta Janette.

			—A ese tal… Matthew, que qué ganas de partirle la cara —repito mordiéndome el labio inferior, nerviosa.

			—¿A Matthew Leblanc? Dirás que qué ganas de comérsela. —Me guiña un ojo.

			—Lo he conocido hoy y no ha sido agradable —rezongo.

			—Pero tiene un culazo —susurra Janette mirándolo mejor.

			Yo me acerco más también y, me cago en todo, Janette tiene razón.

			Matthew está de espaldas y nos ofrece una magnífica vista de su redondo y perfecto trasero.

			

			—Pero es un gilipollas —puntualizo.

			—Mira, con un culo así se le perdona todo. Es el rey de la universidad, por algo será —replica.

			Ah, no, ella también con ese cuento, no.

			—¿Rey de la universidad? ¿Ese? —pregunto alzando un poco demasiado la voz.

			De hecho, Matthew y los demás miran de reojo en nuestra dirección. Janette y yo nos agachamos por instinto.

			—Vámonos —susurra ella haciéndome señas para que la siga.

			Cuando por fin salimos de la pista de hockey puedo, por fin, volver a respirar con normalidad.

			—¡Casi nos pillan por tu culpa, Kels! ¿Y por qué odias tanto a Leblanc? —pregunta mientras nos alejamos.

			—Me he equivocado de aula y me lo he encontrado allí follando con su novia. Se ha enfadado porque los he interrumpido y ha empezado a declararse el rey de la universidad y no sé qué más.

			Janette se detiene y me mira sorprendida.

			—¿Has pillado a Matthew y Alison follando?

			—No, no, por Dios, los he visto después. Ella llevaba la camiseta del revés —le digo a modo de explicación.

			—¿Y qué ha pasado luego? —Janette saca otro cigarrillo del paquete y se lo enciende.

			Fuma como un carretero.

			—Podríamos decir que hemos discutido —respondo sin entrar en detalles.

			—¿Qué quieres decir? —me pregunta Janette frunciendo el ceño.

			—Nos hemos enzarzado un poco y yo le he dicho que no es buena idea amenazar a la hija del rector. —Hago una mueca malvada.

			—¡Ay, ay, ay! —exclama ella con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Qué pasa? —Me pongo un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Pasa que acabas de desafiar al rey de la universidad, amiga, no me gustaría ser tú ahora mismo. —Se acaba el cigarro y lo tira al suelo.

			—Dios mío, ¿me puedes explicar por qué se cree ese Matthew Leblanc que es un dios en la Tierra? —pregunto molesta—. A ver, ¿por qué todos creen que es el rey de la universidad? —Janette me mira estupefacta negando con la cabeza—. A mí no me parece más que un oso muy pagado de sí mismo con un ego que no cabe en todo el campus. Y según tú, ¿me tiene que dar miedo un tío que parece el muñeco de Michelin con ese uniforme acolchado de hockey? —Me río, pero en cuanto veo la expresión seria de Janette entiendo que algo no va bien. Sigue ahí tiesa con los ojos muy abiertos y subiendo el mentón.

			Mierda, creo que tengo detrás al mismísimo Matthew Leblanc.

			—Está detrás de mí, ¿no? —pregunto dudosa.

			Janette asiente levemente.

			Suspiro, doy media vuelta y choco con un pecho de mármol.

			—Todo mal, pero lo de muñeco de Michelin es original —ríe entre dientes un chico detrás de él.

			—¿Senders? Cállate o el próximo partido lo vas a ver desde el puto banquillo —le intimida el Oso.

			—¿Va todo bien, Matthew? ¿Cuánto tiempo sin verte? —Intento quitar hierro a la situación.

			—¿Y a ti qué te pasa, Kelsey Cooper? —Mi nombre en sus labios es pura poesía.

			¿Pero qué estoy diciendo? Matthew Leblanc es cualquier cosa menos una poesía.

			De hecho, es una pesadilla viviente.

			—Vaya, así que has descubierto cómo me llamo, ¿eh? Enhorabuena, Leblanc —me pongo a aplaudir para dejarlo en ridículo.

			—Y tú has descubierto mi apellido, muy bien, has hecho los deberes —me suelta con la ceja levantada.

			—Eh…, eh… —tartamudeo y me doy cuenta de que no sé qué replicar.

			Bueno, estamos igual.

			—Eh…, eh… ¿qué, Cooper? —me imita él. Lleva el mismo chándal de esta mañana y el pelo aún un poco húmedo.

			—Oye, Leblanc… —empiezo, pero me interrumpe.

			—No, escúchame tú, Cooper. No sé si lo que te pasa es que eres muy lista o muy tonta, pero te voy a dar un consejo de amigo: no hables mal de mí en esta universidad, ¿lo has entendido? —Matthew se pasa la mano por el pelo, nervioso.

			¿Pero quién se cree que es?

			—No, escúchame tú, especie de capullo engreído. Me apuesto cincuenta dólares a que has sido tú el que le ha gastado la bromita a mi padre, así que te voy a dar un consejo de amiga —recalco las últimas dos palabras y hago comillas aéreas—. Vete por ahí a patinar y no me toques los cojones.

			—Uf, te ha destruido, Leblanc —susurra su amigo.

			

			—¿Senders? —Matthew se vuelve hacia el otro chico—. ¿Tú crees que será muy emocionante ver el partido desde un banquillo asqueroso sin poder jugar?

			—No seas así, Leblanc —protesta él refunfuñando.

			—Y en cuanto a ti, Cooper, si tienes narices, y creo que las tienes, ven esta noche a nuestra fiesta. Quizá te hagas una idea de cómo puedo hacerte la vida imposible si no sabes comportarte —me dice serrando los dientes.

			Alzo la barbilla, con ganas de guerra.

			—¿Me estás retando, Leblanc?

			—¿Aceptas, Cooper? —sonríe suspirando sobre mi cara.

			—Hasta esta noche.

			Doy media vuelta y me voy sin esperar respuesta.

			Pero Janette está aún embobada mirando a Matthew y sus amigos. Vuelvo atrás, la cojo del brazo y me la llevo.

			Cuando estoy segura de estar lo bastante lejos, suspiro y doy voz a mis pensamientos.

			—¿¡Has visto qué gilipollas!? —exclamo al borde de una crisis nerviosa.

			Algunos estudiantes se dan la vuelta para mirarnos y yo los fulmino.

			Marcus Cooper se ha adueñado de mí.

			—Me estaba dando miedo que, de repente, os arrancarais la ropa —comenta Janette.

			—¿Arrancarnos la ropa? Ya le gustaría a esa subespecie de… Ay, se me han acabado los insultos. —Pateo el suelo cabreada.

			—Había mucha tensión en el aire —insiste ella.

			—Preferiría limpiarle el culo a un mono que acostarme con él —niego con acidez mientras me subo las gafas con el dedo índice.

			—Vale, tigre, entonces, ¿nos vemos delante de la facultad a las diez y media? Espera, que te doy mi número —dice ella, cambiando de tema.

			Saco el móvil de la mochila, lo desbloqueo y escribo el número que me dicta. La guardo como «Rubita», le pega.

			—Yo tengo que esperar a mi padre, me auguro uno de sus sermones. Nos vemos esta noche —me despido.

			Janette se aleja y yo voy a sentarme en el capó de la berlina de mi padre.

			Debería estar preocupada por él, pero me siguen atormentando otros pensamientos.

			Ese imbécil de Matthew Leblanc será mi ruina.

			¿Pero quién se cree que es para hablarme así? ¿Nadie en esta universidad le ha enseñado nunca a ser educado?

			

			De repente, se empiezan a oír gritos. Son los jugadores del equipo de hockey, que están desfilando delante de algunos alumnos.

			En cuanto me ve, Matthew me guiña furtivamente el ojo y sigue caminando con la cabeza alta como si fuera el amo del mundo.

			¿Pero quién se cree que es?
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4 
Kelsey

			Mi padre sale por la puerta principal de la universidad y se dirige hacia mí luciendo otro traje de Armani, esta vez seco.

			Valor, Kelsey, que te espera un sermón.

			Tendré que pedir perdón y me podré ir a la maldita fiesta del equipo de hockey a patearle el culo a ese Matthew Leblanc.

			—Ni una palabra —me ordena cuando llega hasta mí—. Sube al coche.

			Obedezco.

			Mi padre se acomoda al volante, se pone el cinturón de seguridad, arranca y nos vamos.

			—Papá, puedo explicarme… —empiezo yo.

			—Este era el tipo de problemas que quería evitar, sobre todo el primer día de universidad —me interrumpe.

			—Papá, había un cubo de agua en el techo, si no…

			—Me has salvado de hacer el ridículo, Kelsey, y te lo agradezco, pero no tenías que provocar un maldito incendio. Todos los profesores están furiosos contigo —refunfuña sonoramente negando con la cabeza.

			—Lo sé. En clase me miraban todos como si fuera una asesina en serie.

			—No puedo culparlos —replica.

			—Vale. Pero ¿quién ha organizado la broma? —pregunto, aunque sé perfectamente quién ha sido.

			Un nombre y un apellido: Matthew Leblanc.

			—Los profesores tienen sus opiniones, pero no lo sabremos nunca con certeza.

			«Matthew Leblanc. Ha sido él, papá».

			—Bueno, ¿y qué vais a hacer?

			—Nada —responde escueto.

			—¿Nada? —Frunzo el ceño y le miro con los ojos fuera de las órbitas.

			

			—Exactamente. Por lo que sé, los alumnos no son muy partidarios de respetar las normas ni de ponerse el uniforme. Esta universidad es mucho más problemática de lo que pensaba.

			¿Marcus Cooper rindiéndose? Madre mía, eso quiere decir que la cosa es grave.

			—Papá, estoy segura de que lo conseguirás. —Le doy unas palmaditas en el muslo.

			—¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido? ¿Has provocado algún otro incendio?

			—Mmm, no, pero sí que me llaman la «pirómana». ¿Qué te parece el apodo? A mí me gusta, me da pinta de dura —afirmo.

			Él refunfuña.

			—¿Dura? Creo que no es ese el efecto que causas.

			—Bueno, al menos me dejarán en paz, los de esta universidad son todos una panda de creídos. —Pongo los ojos en blanco.

			—Los profesores me han dicho que todo viene del equipo de hockey, ¿sabes que llevan dos años siendo los campeones? —lo dice con cierto enfado y… satisfacción. No me lo puedo creer.

			Hasta mi padre ha caído presa del hockey.

			—Estaba segura de que era todo cosa suya —comento con una mueca de desprecio.

			—¿Qué quieres decir? —me pregunta con la frente arrugada.

			—Nada, no me hagas caso —susurro relajando el gesto.

			—Ya hemos llegado. Por fin en casa.

			Mi padre aparca el coche frente a una casita de dos plantas a pocos minutos de la universidad.

			Es pequeña pero acogedora, de un tono naranja oscuro y desvaído.

			Aún no me creo que hayamos dado este paso tan importante y difícil al mismo tiempo.

			Siempre hemos vivido en Eureka y ahora, en cambio, estamos a miles de kilómetros de distancia.

			Es surrealista.

			—Nuestra nueva casa —susurra él y me pasa el brazo por el cuello para abrazarme en cuanto bajamos del coche.

			—Si mamá estuviera aquí, estaría orgullosa de nosotros —murmuro con voz ahogada.

			—No tanto del incendio —responde irónico.

			—Ella diría que he hecho lo correcto —replico.

			—Anda, pasa, pirómana —bromea.

			

			Después de sacar las bolsas del maletero, estamos listos para explorar la casa.

			Recorremos un caminito de cemento flanqueado por un jardín lleno de flores y verde.

			Papá busca la llave y, cuando la encuentra, entramos. Frente a nosotros, en la entrada, hay una escalinata. A la derecha, un saloncito cómodo con una chimenea, un sofá y una televisión. A la izquierda hay una cocina de estilo moderno con una mesa central y los fogones pegados a la pared.

			—Es bonita, ¿no crees? —pregunta papá.

			No respondo y me muerdo el labio inferior.

			—¿Qué te pasa, Kels? —vuelve a preguntar dejando las maletas en el suelo.

			Ahora o nunca, Kels, vamos, díselo.

			—Esta noche… —empiezo, y dejo mi maleta en el suelo.

			Mi padre se me adelanta.

			—No.

			—Pero si aún no has oído lo que te iba a preguntar —refunfuño y le pongo mala cara.

			—La respuesta es no —repite convencido.

			—Esta noche hay una fiestecita aquí al lado y Janette me ha dicho de ir juntas —lo suelto sin respirar y esperando ablandarlo.

			—¿Quién demonios es Janette? —pregunta serio.

			—Mi nueva amiga, es buena tía —respondo enseguida.

			—De eso estoy seguro, si a ti te ha gustado… —Pone los ojos en blanco.

			—¿Qué insinúa, señor Cooper? —Enarco las cejas.

			—Ahora soy el rector Cooper. —Se ajusta la corbata.

			—Vale, entonces, ¿tengo su permiso, rector Cooper?

			—¿Dónde es la fiesta? —inquiere mirándome de arriba abajo.

			—Gracias, papá —grito lanzándome a darle un abrazo.

			—No he dicho que sí, pirómana. ¿Dónde es esa fiesta? —pronuncia lentamente.

			Vale, eso podría ser un problema.

			Si le digo a mi padre que la fiesta será en la casa del equipo de hockey seguro que no me deja ir, así que tendré que mentirle.

			—En casa de mi amiga Janette —respondo intentando ser lo más convincente posible.

			Sin embargo, me tiembla el labio. Mi cuerpo me traiciona.

			—¿Por qué será que no te creo, Kels? —Cruza los brazos sobre el pecho.

			—¡Es verdad! —protesto.

			

			—Claro. Siempre que mientes te tiembla el labio. Ahí.

			Me toca el punto incriminatorio riéndose con ganas.

			—No es verdad —replico alejándome de su mano.

			—Bueno, vale. Haré ver que me lo creo y te dejaré salir, pero con una condición. —Alza el dedo índice.

			—No volveré a medianoche —me anticipo.

			Mi padre abre la boca y luego la vuelve a cerrar, al darse cuenta de que era lo que iba a decir.

			—Volveré a una hora razonable, puedes estar tranquilo —le amanso.

			—Más te vale, mañana tienes clase a las ocho y media.

			—Dios mío, ¿cómo lo haces para saberlo todo siempre? —bromeo.

			Hace una mueca sarcástica, pero no me contesta.

			—Voy a mi habitación —zanjo el tema y recojo la maleta del suelo.

			Subo al piso de arriba y encuentro enseguida mi habitación. Es un sueño hecho realidad: en el centro hay una cama de matrimonio, con su mesilla de noche. Contra la pared hay un armario de cuatro cuerpos con espejos. Una ventana ilumina el ambiente y justo debajo hay un escritorio de madera.

			Después de instalarnos, papá y yo pedimos una buena cena de comida china. Cuando acabo, vuelvo a mi habitación para prepararme.

			Me doy una buena ducha, me seco el pelo dejándolo con su ondulado natural y después me pongo un vestido azul eléctrico. Me llega a las rodillas y tiene un buen escote. Decido mandarle una foto a Janette.

			Kelsey: Voy gritando «soy una tía supersexi» o más bien voy supersalida?

			Rubita: Yo creo que vas gritando «miradme».

			Kelsey: Eso significa que voy sexi, gracias, rubita.

			Janette también me manda su foto. Lleva un impresionante vestido de tubo rojo de lentejuelas que le llega a los muslos y tacones bajos del mismo color.

			Rubita: Y este vestido, qué? Grita «haced conmigo lo que queráis» o, más bien, «Sharks, abridme en dos como una almeja».

			Kelsey: Abridme como una almeja?

			

			Rubita: Sí, sabes cómo son las almejas, no? Se abren y… eso es lo que quiero que haga conmigo uno de esos chicos.

			Kelsey: Joder, estamos haciendo sexting?

			Rubita: Qué más quisieras. Estoy saliendo, nos vemos ahora.

			Estoy lista para entrar en la boca del lobo.

			—¡Salgo! —grito cuando llego al piso de abajo.

			—Vuelve pronto y pórtate bien —vocea mi padre desde el salón.

			—Como siempre —bromeo, y salgo al aire frío de la noche.

			Camino hacia la universidad que, por suerte, está supercerca de mi casa y frente a la reja cerrada me espera Janette con su fantástico vestido de lentejuelas y su eterno cigarrillo entre los dedos.

			—¿Pero tú cuánto fumas? —le digo a modo de saludo.

			Janette se encoge de hombros y me lanza el humo a la cara como respuesta.

			—Lo que haga falta. Total, nos vamos a morir igual.

			—Estás loquísima —le digo con una sonrisa.

			—Vamos, pirómana —replica Janette agarrándome del brazo.

			Poco después nos encontramos frente a la casa del equipo de hockey. Cerca de la puerta principal está el mismo logo que he visto esta mañana en el chándal de Matthew, es decir, un tiburón con el texto Sharks Struttman.

			Fuera hay un silencio sepulcral.

			—¿No debería oírse la música? —pregunto.

			—En teoría, espera y verás —replica ella.

			Janette llama al timbre y espera a que alguien nos abra.

			De repente, la puerta se abre y una música ensordecedora de discoteca me hace dar un paso atrás.

			—¡Bienvenidas, churris! —grita el chico que estaba hoy con Matthew. Antes apenas lo he mirado, pero ahora me fijo en que tiene el pelo largo y de un tono rubio muy oscuro, los ojos azules, y es musculoso y esbelto.

			—¿Churris? —susurro a Janette.

			—Ni caso, Axel Croix es idiota —susurra ella haciéndome reír.

			Entramos en la casa siguiendo a Axel. Hay gente riendo, bebiendo, bailando y cantando por todas partes. En una mesa cercana, uno está desafiando a una partida de beer pong.

			—¿Tequila? —pregunto alzando la voz para intentar pasar por encima de la música.

			

			Janette me coge de la mano y me guía entre la multitud.

			—¡Ahí está! —explica Janette en cuanto lo vislumbra sobre una mesa rectangular del salón.

			—Dios mío, voy a tener que taparme la nariz, hace un siglo que no me tomo un chupito —me río.

			—Prepárate, porque esta noche nos emborracharemos —me grita Janette al oído antes de tomar un trago directamente de la botella.

			Se vuelve hacia mí y hace el gesto de abrir la boca. Obedezco y Janette me echa el tequila directamente dentro. En ese momento, noto de reojo que alguien me está mirando.

			Me percato de que Matthew está a solo unos metros, apoyado en la pared.

			Se pasa la mano por el pelo para echárselo hacia atrás, toma un trago de su bebida de un vaso de plástico rojo y se chupa los labios de una forma extremadamente sexi.

			—Pero, en teoría, ¿los jugadores de hockey no deberían evitar beber?

			—Les da igual, siempre hacen lo que les da la gana —responde ella.

			—¿Y el antiguo rector se lo permitía? —pregunto.

			—Pues claro. Leblanc es la promesa del hockey canadiense, ha llevado a los Sharks a la victoria dos años seguidos —me explica entusiasmada.

			—Entonces, ¿está en tercero?

			—Sí, tiene dos años más que nosotras, ¿no es excitante?

			—Yo más que excitante lo encuentro molesto —refunfuño.

			—Va, déjalo. Hemos venido a divertirnos, ¿o no? —me regaña poniendo morritos.

			—Sí, vale —reconozco.

			—Pues vamos a bailar un poco. —Janette me lleva en mitad del barullo sin decir nada más.

			Nos metemos entre la gente al ritmo de una canción de reguetón. Los movimientos de algunos de los chicos me hacen partir de risa.

			—Mira a aquel —le digo a Janette al oído haciendo un gesto con la cabeza en dirección a un bailarín especialmente ridículo.

			—Dios mío, ¿se cree que moverse así es atractivo? —ríe ella, y toma otro sorbo de la botella de tequila que, a estas alturas, ya es nuestra.

			—Parece que sí, ¿deberíamos decirle que es ridículo?

			—No, es divertido, vamos a dejarle que siga haciéndolo. —Me coge de la mano y me hace dar un giro sobre mí misma.

			Pero, de repente, freno en seco.

			

			—¿Lista para jugar, Cooper? —me susurra al oído una voz grave y persuasiva.

			Matthew Leblanc está demasiado cerca, con su cuerpo musculoso presionando el mío.

			Quiere saber si estoy preparada para jugar. Nací preparada.
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5 
Kelsey

			Matthew Leblanc me acaba de retar.

			Lo que pasa es que ahora mismo me cuesta pensar, porque tengo su pecho pegado a mi espalda.

			Vale que es un borde y un creído, pero esta cercanía imprevista me hace dudar.

			Tengo que recomponerme; estoy quedando como una idiota.

			Janette, delante de mí, se ha quedado petrificada ante la visión de Leblanc. No puedo contar con ella.

			—¿Qué? Tictac. El tiempo corre, Cooper —me susurra él al oído, y se me pone la piel de gallina.

			Es como si se me hubieran pegado los pies al suelo.

			—¿En qué consiste este juego? —pregunto, y doy media vuelta para mirarlo a la cara.

			Matthew me contesta con un gesto provocador.

			—¿Aceptas o no?

			—No, si no me dices a qué quieres jugar —respondo.

			Él se acerca peligrosamente y me pone un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Si te lo digo ahora, ¿qué gracia tiene?

			—Me da miedo que me tengas preparado un jueguecito sadomaso al estilo Cincuenta sombras de Grey —bromeo, y me subo las gafas.

			¿Que por qué no llevo lentillas?

			Bueno, porque, una vez, me tragué una. Fue un accidente, se me cayó en las patatas fritas y me la comí. Por suerte sigo viva.

			—¿Sabes qué, Cooper? En esta universidad aprenderás enseguida que te puedes ahorrar tus bromitas —me dice socarrón, acercándose. Aprieta su pecho contra el mío y yo tengo que hacer acopio de todo el autocontrol que me queda para no darle un buen empujón.

			

			—¿Me sigues amenazando? —me burlo.

			—Te estoy advirtiendo, bonita —susurra sobre mis labios.

			¿Bonita? ¿Pero qué dice? Debe de tener un mono con platillos en el cerebro, si no, no se explica.

			—Entonces juguemos —respondo seca, a pesar de que él logra conmover todas las fibras de mi cuerpo.

			—Eres una niñata realmente insolente —agrega, y da media vuelta haciéndome un leve gesto con la mano.

			No debería ir con él.

			No debería secundar sus estúpidos jueguecitos de niño mimado.

			No debería. Y, sin embargo, una parte de mí se excita con la idea de ganarle.

			—¿Estás segura, Kels? —susurra Janette, agarrándome el brazo para no perdernos en mitad de la gente, mientras seguimos a Matthew.

			—No, pero ¿qué hago? ¿Le dejo ganar para que se le hinche aún más ese ego desmesurado? Ni hablar —digo y niego con la cabeza e intento seguir el paso de Matthew.

			—Si tú estás segura, yo estoy contigo —declara Janette.

			De repente, Matthew se detiene frente a una puerta negra escondida, cerca de la cocina, y me mira fijamente.

			¿Cree que me asusta? Pues no. Solo es el enésimo chico que se cree que puede dirigir el mundo entero.

			—¿Qué es? ¿Tu cuarto de juegos? —bromeo. Por su expresión casi divertida, ha pillado la cita.

			Lástima que él no sea Christian Grey.

			—Qué más quisieras, Cooper —responde.

			—Qué más quisieras tú, Leblanc —replico.

			Él ríe entre dientes y abre la puerta. Mis ojos se iluminan cuando veo un billar en el centro de la sala.

			No me creo este golpe de suerte.

			—Kels —susurra Janette, preocupada mientras entramos en la habitación y Matthew vuelve a cerrar de un portazo.

			—¿Qué pasa? —pregunto, volviéndome hacia ella con el ceño fruncido.

			—¿Sabes jugar, al menos? —pregunta, mordiéndose el labio inferior.

			¿Me está preguntando a mí si sé jugar al billar? Ella no lo sabe, pero soy buenísima.

			Aunque será divertido hacer creer a todos que no me sé las reglas y aún más hilarante ver la cara descompuesta de ese capullo engreído cuando lo haya destrozado.

			

			—Hay que golpear las bolas con el palo, ¿no? —pregunto con ingenuidad fingida.

			Este es el día más bonito de mi vida, sabía que antes o después me serviría de algo mi talento con el billar.

			—No, su billar es un poco… distinto —me dice Janette en voz baja.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —le pregunto confundida.

			—Cotilleos de pasillo —responde inmediatamente.

			—Cooper, te doy una última oportunidad de retirarte, después, ya no habrá vuelta atrás —me dice Matthew con desdén.

			¿Está insinuando que voy a echarme atrás? ¿Pero cómo se atreve?

			Aún no sabe con quién se está metiendo. Tengo que preparar el teléfono para hacerle una foto de la cara, para que la vea mi padre. Estará orgulloso de mí cuando sepa que he destrozado al capitán del equipo de hockey.

			—No pienso hacerlo —digo y niego con la cabeza.

			—Te estás metiendo en un lío, muñeca —advierte Axel Croix, que acaba de llegar. Antes me ha llamado «churri», ahora «muñeca». Solo a él se le ocurre seguir llamando así a las chicas.

			—Aún no lo sabe, Ax. Dejemos que lo descubra —interviene Sanders, al que ahora ya reconozco. Es la fotocopia de Axel, se podría pensar incluso que son hermanos. Él también tiene el pelo rubio clarísimo, ojos azules, labios carnosos y cejas espesas.

			—¿Por qué habláis como si yo no estuviera? —pregunto molesta y los tres me miran sorprendidos por mi tono.

			—Eres mi nuevo ídolo, Cooper. —Senders me guiña un ojo.

			—Ryan, ya es oficial. Vas a estar los próximos tres partidos en el banquillo —decreta Matthew.

			Así que Senders tiene nombre, menos mal.

			—Matt, pero si es divertido ver que por fin hay alguna que te lo pone difícil —comenta él guiñándome el ojo con disimulo.

			—Pues yo no le veo ninguna gracia —le contradice el interesado.

			—Eres un gruñón, Matt. ¿Qué pasa? ¿Que Alison ya no…? —bromea Axel dándole un puñetazo suave en el hombro.

			—Cállate —dice Matthew entre dientes, empujándolo.

			—Bueno, ¿y qué? ¿Jugamos o queréis seguir discutiendo? —los interrumpo.

			Matthew me fulmina y coge el triángulo, que pone sobre la mesa. Mete todas las bolas de colores dentro y, después, lo quita, dejándolas ahí.

			A continuación, pone la bola blanca en su sitio para preparar la partida.

			—Las normas son sencillas —dice Matt, cogiendo dos tacos que están colgados de la pared.

			

			Me ofrece uno y yo lo tomo. Janette, mientras tanto, por algún extraño motivo sigue haciéndome gestos de que lo deje estar.

			Pero ahora ya es demasiado tarde, en este momento ya no puedo echarme atrás.

			Y, además, es verdad que quiero esas fotos para enseñárselas a mi padre y darle las gracias por sus preciosas enseñanzas.

			—No es el clásico billar, niñata. ¿Estás segura de querer jugar? —me pregunta Matthew una vez más.

			—Segurísima —respondo decidida.

			Matthew se ríe y levanta las manos en gesto de rendición.

			—Luego no digas que no te avisé.

			—No hay peligro —lo tranquilizo con una sonrisa falsa.

			—Adelante, Ryan, enséñale cómo juegan los Sharks —le pide Matthew.

			Ryan avanza y coge el taco de las manos de Matthew, sonriendo como un niño en el parque.

			Pobrecillo. Es obvio que se divierte con poca cosa.

			—¿Qué pasa? ¿El rey de la universidad tiene tanto miedo que deja que sea su amigo el que juegue? —me mofo con acidez. Esperaba que fuera él quien me desafiara.

			—Cuando acabe la partida no tendrás tantas ganas de bromear, Cooper —responde.

			—¿Crees que puedes hacerme callar con una partidita de billar? —replico.

			—Primera norma de este billar: cada vez que se mete una bola, el contrincante debe responder una pregunta —empieza a explicar Matthew—. Solo se gana cuando la otra persona no puede o se niega a responder.

			¿Qué demonios quiere decir?

			—¿Qué tipo de preguntas, Leblanc? —inquiero, y no sé si preocuparme o no.

			—Son preguntas un poco… íntimas —me explica, altanero.

			¿Qué quiere saber? ¿Cuántas veces al día voy al baño?

			—¿Íntimas? Del tipo: ¿cuándo perdí la virginidad? Yo jugaba a esto a los doce años. Se te puede ocurrir algo mejor, va.

			Mis palabras le han molestado, Matthew no lo puede disimular.

			—Cállate, Cooper, y juega. —Con un gesto del mentón da inicio a este jueguecito de chavales frustrados.

			—No lo entiendo, Leblanc, ¿qué debería darme miedo? —pregunto antipática, y lo acompaño de un largo bostezo para burlarme de él.

			

			—Si pierdes, tendrás que hacer todo lo que yo quiera, sin objeciones. —Su forma de guiñar el ojo me da escalofríos.

			Eso no puede pasar bajo ningún concepto. No puedo perder.

			Aunque es imposible que pierda. Imposible.

			Sin embargo, finjo estar tan asustada que ni siquiera pregunto qué hay en juego en caso de ganar yo.

			—¿Estás segura, muñeca? No es que me moleste saber tus secretos más oscuros… —interviene Ryan, pero le interrumpo.

			—Oye, Senders, ¿empezamos ya o te estás cagando como tu amiguito? —inclino la cabeza hacia un lado y señalo a Matthew, que está a su lado.

			Ryan me mira mal y se pone al borde de la mesa, justo delante de la bola blanca.

			Ryan se inclina y alarga el taco. Lo mueve adelante y atrás sobre el pulgar y, después, con un golpe seco, tira. Las bolas se dispersan por toda la mesa y Ryan mete inmediatamente las rayadas, es decir, las bolas blancas con franjas de colores, y me deja a mí las lisas, es decir, las que no tienen franja.

			Previsible. A saber por qué, la gente teme a las lisas. Pero no es malo, no me lo esperaba.

			—A ver… ¿El sitio más raro en el que lo has hecho? —pregunta Ryan riendo entre dientes.

			—Si mientes, lo sabremos, Cooper —me dice Matthew, que está apoyado en la pared con las manos en los bolsillos de los tejanos.

			—Además de tener el superpoder de ser supergilipollas, ¿también eres capaz de desenmascarar a los mentirosos? —me burlo.

			—Contesta —me ordena.

			—Dentro de un armario.

			—¿En serio? —Axel suelta una carcajada.

			—Sí. Y el padre del chico estaba durmiendo en la cama que estaba justo enfrente del armario —añado.

			Obviamente es mentira.

			Pero eso ellos no lo sabrán nunca.

			—Mientes. —Matthew entorna los ojos y avanza hacia mí—. Di la verdad.

			—La he dicho —me encojo de hombros sosteniéndole la mirada.

			—Qué chica tan mala —me vacila y vuelve a apoyarse en la pared.

			—No te imaginas cuánto, Leblanc —le respondo con una mueca maliciosa.

			Él no responde y sigue quieto donde estaba, mirándome.

			

			Me está estudiando. Sabe que miento.

			¿Cómo puede saberlo, maldita sea?

			—¿Preparada para perder, Cooper? —pregunta Ryan pasándose la mano por el pelo.

			—Preparadísima —me río.

			Ryan se pone frente a otra bola y la mete con un sonoro golpe del taco.

			A saber qué me va a preguntar. Debo ser fuerte.

			Tengo que mentir.

			—A ver… —Ryan finge pensar—. Ya sé, ¿te has masturbado alguna vez?

			Casi me atraganto con mi propia saliva.

			—Pero ¿qué pregunta es esa?

			—¿No quieres contestar? —se burla Matthew.

			—Tú te callas.

			Lo atravieso con la mirada.

			—¿O si no? —me reta.

			—Va, contesta, son las normas —nos interrumpe Ryan.

			—Tictac, Cooper —insiste Matthew, con esa voz suya que me pone de los nervios.

			Suspiro y decido que ha llegado el momento de jugar sucio.

			Tengo que lograr distraer a Ryan para evitar más preguntas incómodas y vergonzosas.

			¿Pero cómo?

			—Siempre —admito con voz melosa—. Creo que es natural tocarse bajo las sábanas y alcanzar el clímax. Pero ¿sabes algo muy triste? Las mujeres solo logramos llegar al orgasmo por nosotras mismas, los hombres sois tan incompetentes, que no sois capaces siquiera de hacernos disfrutar, por eso nos vemos obligadas a fingir. Yo aún no he encontrado a un hombre a la altura de las circunstancias.

			En cuanto acabo mi monólogo, se hace un silencio sepulcral en la habitación.

			Matthew me mira con ojos que se han reducido a dos grietas y los labios apretados en una línea recta.

			¿Por qué me mira así?

			Yo solo he dicho la verdad.

			Pero he logrado mi objetivo. Ryan ya no parece tan concentrado como al principio.

			—Vamos, Senders, ¿no me digas que te has distraído? ¿Mi discurso te ha tocado la fibra? —me burlo.

			

			—Ryan —le avisa Matthew mientras me estudia.

			Ha entendido que esta vez no he mentido.

			Nunca he encontrado a un hombre que fuera capaz de hacerme tener un orgasmo de los de verdad. De esos inconfundibles y arrolladores.

			No pido tanto.

			Sea como sea, ahora solo debo esperar que mi plan haya funcionado. Hasta me he puesto a sudar. No sería capaz de soportar otra pregunta incómoda.

			Pero no puedo perder. Al billar no. De ninguna manera.

			Ryan se recompone, luego se inclina y pone el taco frente a una bola bastante fácil de meter.

			Pero, por desgracia, falla.

			—¿Me tomas el pelo, Ryan? Era fácil —exclama Matthew.

			—¿Pero qué cojones esperabas, Matt? Ha hablado de orgasmos y todo eso. Tú también la has oído —se justifica Ryan gesticulando.

			—Sí, la he oído —susurra él en voz baja, chupándose el labio inferior.

			Esos labios.

			—¿Qué, niñata? ¿Quieres meter alguna bola o renuncias? —me pregunta Matthew con una sonrisilla maligna.

			—¿Renunciar yo? Está claro que no me conoces, Leblanc.

			Con el taco en la mano, valoro la mejor forma de ganar al pobre Ryan Senders.

			—Tictac —cantinea Matthew una vez más.

			—¿Me dejas? —lo fulmino volviéndome hacia él.

			Matthew da un paso atrás con las manos arriba, y Ryan le imita.

			Me inclino hacia delante y finjo no tener ni idea orientando mal el taco.

			—Santo Dios, Cooper —interviene Matthew.

			—¿Qué te pasa? —salto.

			Suspira y se me acerca.

			—¿Me dejas al menos que te enseñe cómo se coge el taco?

			Está demasiado cerca y temo que mi corazón deje de latir en cualquier momento. Mi concentración se esfuma cuando él toma la iniciativa sin esperar una respuesta por mi parte.

			—Así. —Matthew me pone una mano en la cadera y con la otra me coge delicadamente los dedos para ponerlos en la posición correcta.

			—Así, muy bien —me susurra al oído con su cuerpo pegado al mío.

			—¿Ahora te puedes apartar? —le digo intentando parecer lo más tranquila posible. Matthew se ríe y se aleja dejando un rastro de su perfume en el aire.

			

			Cierro un ojo y enfoco antes de golpear de pleno la bola blanca.

			—Es buena, la muñequita —comenta Axel cuando la bola entra.

			—¿Quieres hacerme perder, Matt? ¿Por qué la has ayudado? —se lamenta Ryan.

			—Me daba pena la pobrecilla —contesta divertido.

			—Bueno, Ryan, a ver, dime… ¿cuánto duras en la cama? —pregunto sin piedad.

			Ryan abre los ojos como platos, pero no la boca.

			—¿Te cuesta responder? —bromeo.

			—Vamos, Cooper, puedes hacerlo mejor. Yo hacía preguntas así cuando aún estaba en la barriga de mi madre —gruñe Matthew.

			Lo fulmino con la mirada.

			—Claro, porque vuestras preguntas son muy profundas y filosóficas, ¿no?

			—Una hora —contesta Ryan para interrumpir nuestro enésimo toma y daca.

			Asiento satisfecha y luego voy al otro lado de la mesa. Vuelvo a inclinarme, vuelvo a enfocar y me concentro en el siguiente tiro.

			Voy a ganar.

			Estoy segura. Mi padre y yo teníamos un billar en nuestra casa de Eureka, uno profesional. Me enseñó a jugar cuando tenía diez años y desde entonces no he parado.

			¿Resultado?

			Soy invencible, de hecho, soy la campeona de California, aunque para mí este juego no ha sido nunca más que un pasatiempo.

			Un golpe seco y meto otra bola sin ninguna dificultad.

			Ryan suelta un exabrupto.

			—La suerte del principiante. —Matt me infravalora.

			—No tendrías que haberla ayudado —se vuelve a lamentar Ryan.

			Meto otra bola para que se callen.

			Estoy hasta las narices.

			—Muñeca, ¿seguro que no habías jugado nunca? Porque si es así, tienes un talento oculto —dice Axel, que se ríe y se gana un puñetazo en el hombro de parte de Ryan.

			—Yo no he dicho que no haya jugado —contesto, y le guiño un ojo.

			—¿No serás por casualidad una estrella del billar? —pregunta Matthew con curiosidad.

			—No, solo soy la campeona vigente de California —respondo, y me regodeo al ver sus expresiones de asombro.

			

			—¿Nos has tomado el pelo? —pregunta él.

			—Y habéis picado —sonrío con sarcasmo.

			—Joder, ¿habéis visto lo que hace con el taco? —interviene Axel, demasiado impresionado para callarse la boca, como les gustaría a sus amigos que hiciera.

			—Bueno, ¿qué? —pregunto.

			—¿Qué de qué? —refunfuña Ryan.

			—Que qué he ganado —digo por fin.

			Janette se enciende un cigarrillo.

			—Eso, ¿qué ha ganado? —me apoya mi nueva amiga.

			—No has ganado una mierda, Cooper. Nos has engañado y ni siquiera has respetado las normas —interviene Matthew con los ojos encendidos.

			—Lo que te fastidia es que sé jugar —le espeto.

			—Has infringido las normas. Tenías que hacer una pregunta después de meter cada una de las bolas, cosa que no has hecho —objeta, y luego se me acerca apuntándome al pecho con un dedo.

			—¿Sabes lo que pasa en realidad, Leblanc? Que estás poniendo excusas para no darme la victoria —lo desafío con la cabeza bien alta. Por un momento, me mira sin decir nada.

			—Vamos a hacer una cosa, Cooper, si juras no tocarnos los cojones, te dejaremos vivir en paz. —Cambia de estrategia y me tiende la mano.

			—Vamos a hacer una cosa, Leblanc, os mantenéis alejados de mí y ya está. Me dais urticaria. —Le aparto la mano y me pasa la corriente. Joder, qué cabreo llevo.

			—Bueno, gracias por la partida, chicos. Ahora Kelsey y yo vamos a divertirnos. —Janette se me lleva tirando de un brazo y salimos por la puerta para regresar a la fiesta de verdad.

			»Qué tonta eres, Kels. ¿Por qué no me has dicho que eras campeona de billar? —me dice con admiración.

			—Porque era divertido, ¿has visto la cara de Matthew? —Me echo a reír sin contenerme.

			—Vaya sí la he visto —responde ella riendo también.

			—¿Sabes qué necesitamos para celebrarlo? Otro tequila —grito eufórica.

			Ahora sí que empieza la fiesta.
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			Decididamente, he bebido demasiado.

			Después de una hora y media de tequila y bailes desenfrenados, estoy completamente borracha. Janette y yo no nos tenemos en pie.

			De hecho, vamos tambaleándonos de camino a casa.

			Pero ¿dónde está la mía? No me acuerdo.

			Quizá es por allí. No, quizá es por ese otro lado. Da igual, no tengo ni idea.

			—Yo sé que te gusta, admítelo. Te gustaría tirártelo —repite Janette por enésima vez bromeando y dándome en el hombro.

			Hace media hora que insiste en que Matthew es mi crush, pero que lo disimulo muy bien.

			—Mira, preferiría limpiarle el culo a un elefante. Ay, Dios, voy a vomitar —respondo y me inclino hacia delante.

			Pero el tequila no sale.

			—Espera, que te ayudo —farfulla Janette sujetándome el pelo y quitándome las gafas.

			—Joder, no tendría que haber bebido tanto —afirmo con el famoso sentido común a posteriori.

			—¿Necesitáis ayuda, guapísimas? —pregunta alguien.

			Alzo un poco la cabeza y veo que estamos paradas al lado de un coche con tres chicos dentro.

			—No —logro decir con voz débil.

			—¿Estáis seguras? Parece que os iría bien que os echaran una mano —insiste uno de ellos.

			No entiendo nada. No quiero que me ayuden…

			—Fuera de aquí —ordena una voz.

			¿Matthew?

			Dios mío, ¿qué está pasando? Es todo muy confuso.

			

			—Perdónanos, Leblanc, no sabíamos que fueran tuyas. No… —balbucea otro.

			—Fuera de aquí, ya nos encargamos nosotros —insiste Ryan.

			No entiendo nada.

			Es como si me hubieran atropellado cuarenta camiones.

			O cincuenta.

			—No se encuentra bien, hemos bebido demasiado tequila —explica Janette, que aún conserva un rastro de lucidez.

			De repente, dos brazos fuertes me levantan y el rostro de Matthew aparece frente a mí en toda su belleza.

			Qué guapo es, Dios mío.

			Vale, decididamente estoy borracha. Debo recordarme que Matthew no es guapo, sino un gilipollas mastodóntico.

			A lo mejor podríamos decir que es mono. No, es guapísimo.

			¿Pero qué digo?

			—¿Por qué me miras así, Cooper? —pregunta con voz amable apartándome un mechón de pelo de la cara. Su dulzura me deja sin aliento.

			—No… no… —balbuceo avergonzada.

			—¿Dónde vives? —susurra a pocos centímetros de mi cara.

			—En mi casa —respondo, como si fuera una obviedad.

			—Es increíble, hasta borracha sabes ser complicada —comenta Matthew, y me acaricia la mejilla con delicadeza.

			—Matt, acompaño a Janette a casa. ¿Necesitas ayuda con Kelsey? —le pregunta Ryan.

			—Yo me ocupo —contesta convencido.

			Solo esas palabras bastan para que me estremezca.

			—Kels, ¿estás segura de que quieres volver con él? —pregunta mi amiga, un poco preocupada.

			—Creo que sí —la tranquilizo con una voz un poco confusa.

			¿De verdad quiero que Matthew me acompañe a casa? No, pero no me queda otra.

			Janette me devuelve las gafas y se va con Ryan.

			—Vamos —me anima Matt después de que, no sin problemas, haya conseguido darle mi dirección. Me rodea los hombros con el brazo y me coge de la cintura para ayudarme a caminar.

			La lección del día: no pasarse con el tequila.

			Pero no todo es mal que mata: me acompaña a casa el capitán de los Sharks, nada menos que el rey de la universidad.

			

			Sí…, qué suerte.

			¿Pero qué estoy diciendo?

			—Esta va a ser la única vez que voy a permitir que me toques, así que disfruta, Leblanc —le digo con voz ronca.

			—¿Esa lengua la usas solamente para decir gilipolleces o sabes hacer más cosas con ella? —me provoca acariciándome la cadera.

			Ay, Dios mío.

			—No te voy a decir nada porque no tengo fuerzas —respondo negando con la cabeza.

			—¿Qué le vas a decir a tu papi? —pregunta mientras me arrastra a casa.

			—Estará durmiendo, al menos eso espero —contesto un poco preocupada.

			La idea me distrae y casi me caigo dentro de una zanja, pero, por suerte, Matthew me tiene bien agarrada. Demasiado, incluso.

			—Ve con cuidado, Kels —me susurra al oído, y mi corazón se acelera.

			Apoyo la mano en su tripa y me quedo de piedra al notar sus abdominales marcados y duros. Me entran unas ganas inexplicables de trazarlos con el dedo y decido hacerlo.

			Matthew contiene la respiración y me agarra la muñeca.

			—No —me ordena categórico.

			—Perdona, es que… son perfectos —se me escapa.

			Dios mío, ¿qué acabo de decir?

			—¿Puedes repetir eso? —se ríe.

			—Disfruta tu momento de gloria, a partir de mañana volveré a odiarte. Sé que fuiste tú quien gastó aquella broma a mi padre —contesto sin ser capaz de controlarme y me suelto de él para seguir caminando sola.

			Él me agarra de la muñeca y me hace darme la vuelta de cara a él.

			—Me vuelve loco cuando interpretas el papel de chica que me odia —confiesa con voz atractiva.

			—Yo no interpreto nada, te odio de verdad —replico, pero no de forma tan convincente como me gustaría.

			Un segundo después, bajo la mirada y empiezo a juguetear con el dobladillo de mi vestido.

			Matthew me coge la barbilla con el índice y el pulgar, y me obliga a mirarle.

			—Repítelo.

			—Te. Odio —le digo recalcando cada palabra.

			

			—Repítelo —me ordena con rostro serio.

			—Te. Odio —afirmo con fuerza.

			—Sigue repitiéndolo y a lo mejor al final te lo crees, bonita.

			¿Me ha hecho repetirlo solo para decirme esa tontería?

			—No te aguanto, Leblanc —replico, irritada como nunca. El alcohol no hace más que empeorar la situación.

			—¿Sabes qué te digo, Cooper? —pregunta acariciándome la barbilla, que aún sostiene entre sus dedos.

			—¿Qué? —Apenas puedo hablar. Sus ojos son magnéticos.

			—Me vuelves loco. —Su tono ya no es de broma, se muerde el labio inferior. La tensión entre nosotros se podría cortar con un cuchillo.

			—¿Y sabes qué te digo yo, Leblanc? —Me acerco a su rostro. Es un juego peligroso, pero me atrae a muerte.

			—Dime, Cooper. —Sus labios se curvan y me hipnotizan.

			Quiero besarle.

			La idea me fulmina como un rayo y se me pone la piel de gallina.

			—Que ya veo mi casa. Te puedes ir. —Le empujo y me alejo tambaleándome en dirección a la puerta.

			Por suerte, he sido capaz de recuperar el control de la situación. Por un momento, he temido lo peor. Sus labios estaban a pocos centímetros de mi cara… No, no ha pasado nada.

			Avanzo por el caminito de entrada a mi casa, con cuidado de no tropezar. Me da vueltas la cabeza y el enésimo desencuentro con Matthew no ha ayudado. Siento sus ojos sobre mí y su presencia a mi espalda.

			Cuando llego a la puerta, no resisto la tentación y me doy la vuelta: Matthew ya se ha ido.
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			Entro en casa y voy con cuidado de no dar ni un paso en falso que pueda despertar a mi padre de su profundo sueño. De puntillas, llego a mi habitación, abro la puerta, me cuelo dentro y la vuelvo a cerrar con delicadeza extrema.

			Pero, en cuanto enciendo la luz, me sobresalto y por poco grito del susto.

			Mi padre está sentado en mi cama, con su querido pijama de franela puesto, y tiene los ojos fijos en mí.

			—Soy demasiado joven para morir, papá —digo, llevándome una mano sobre el corazón.

			—Estás borracha como una cuba —repone; niega con la cabeza contrariado y decepcionado.

			No sirve de nada mentir.

			—Me he pasado —admito con expresión culpable.

			—Ah, pero no estoy enfadado porque estés borracha, Kels —me informa dando golpecitos nerviosos sobre la colcha con una mano—. Quiero saber por qué absurdo motivo te ha acompañado a casa Matthew Leblanc —pregunta apretando los dientes.

			Ah, me ha visto.

			—Iba mal y Matthew me ha acompañado a casa —confieso, y me siento a su lado.

			—No me gusta ese tipo —farfulla él con expresión preocupada.

			—Ni a mí —le revelo, y le doy un beso delicado en la mejilla.

			Él suspira. A lo mejor me cree, a lo mejor no.

			—Duerme. —Me besa en la cabeza y después sale de la habitación sin decir nada más.

			Me meto en la cama, me duermo profundamente y sueño con los ojos verdes de Matthew Leblanc que antes me ha susurrado palabras que no debería.

			[image: ]

			De repente, me noto el rostro inexplicablemente mojado. Abro un poco los ojos y mi padre me está tirando agua fría directamente en la cara.

			Me da vueltas la cabeza y el tequila aún anda en circulación.

			Bueno, feliz segundo día de universidad, Kelsey.

			—¡Para ya, papá! —protesto cubriéndome la cara con las manos.

			—Espabila o me harás llegar tarde —me ordena él, resoplando.

			—Dios mío, pero ¿qué hora es? —farfullo encendiendo el teléfono.

			La pantalla dice que son las siete y veinte, lo que significa que solo dispongo de media hora para ponerme presentable.

			—Es tardísimo, ¡date prisa! —exclama salpicándome un poco más de agua en la cara.

			—¡Ya estoy despierta, papá! —grito secándome con la manga de la camiseta.

			—Quería asegurarme. Ve a lavarte, que pareces un zombi —remata, y se va dejándome sola.

			Doy un enorme bostezo y me levanto de la cama, estirando los brazos.

			Salgo de la habitación, voy al baño y, al mirarme al espejo casi me da un infarto. Llevo el maquillaje corrido, el pelo tiene vida propia y tengo cara de cadáver.

			Agarro una toallita desmaquillante y me la paso.

			Me doy una ducha fría a la velocidad del rayo y me pongo el uniforme de la universidad para darle el gusto a mi padre. Me aplico un poco de corrector y un poquito de máscara para adecentarme.

			Meto el móvil en la mochila, me pongo las gafas y voy al piso de abajo.

			—Venga, vamos —farfulla mi padre sin darme tiempo siquiera a coger algo para desayunar.

			—¡Papá! —me quejo, pero él ya ha salido.

			Tengo que correr hasta el coche y subirme casi en marcha.

			—Lo tuyo con ese Leblanc, no me lo contaste todo —farfulla entre dientes agarrando el volante después de arrancar.

			—¿Pero qué dices, papá? Yo no quiero nada con Matthew Leblanc —declaro convencida.

			—Más te vale —responde, y sigue agarrando el volante como si quisiera arrancarlo de un momento a otro, mientras salimos por el caminito.

			—En la fiesta jugué al billar —le digo para cambiar de tema.

			—¿Y? —pregunta impaciente, mirándome de reojo.

			

			—¿Quieres saber si destrocé a mi adversario? —pregunto ya triunfante.

			—Dime que demostraste ser digna de llevar el apellido Cooper —dice con una sonrisa.

			—Él metió dos bolas. Yo le hice creer que no sabía jugar y luego lo destrocé —le explico orgullosa de mí.

			—Qué buena es mi campeona, ¿y a quién destrozaste? —pregunta con curiosidad.

			—A Ryan Senders, del equipo de hockey —respondo con una sonrisa.

			—Estoy orgulloso de ti —me anuncia triunfal.

			Mientras nos dirigimos a la universidad me doy cuenta de que ayer por la noche aprendí dos cosas fundamentales.

			Número uno: no pasarse nunca con el tequila.

			Número dos: mantenerme lejos de Matthew Leblanc.

			En mi mente aflora el recuerdo de cuando le toqué los abdominales marcados.

			Dios mío, me quiero morir.

			Para distraerme de la vergüenza, cojo el móvil y leo los mensajes que me ha mandado Janette.

			Rubita: Buenos días, borrachilla. Cómo acabaste?

			Rubita: Matthew Leblanc la tiene tan grande como dicen?

			Rubita: Ay, amiga, temo por ti…

			Rubita: Te va a romper, es un coloso en comparación contigo.

			Kelsey: Estoy viva y a punto de vomitar.

			Kelsey: Y no por culpa del alcohol, sino de tus mensajes sobre Leblanc.

			Kelsey: Puaj!

			Alzo la vista y veo que papá está aparcando en su plaza reservada. De repente, se oye un ruido metálico y el coche da un bote.

			—¿Qué pasa? —pregunto frunciendo el ceño.

			—No sé —responde él apagando el motor.

			

			Bajamos del coche y comprobamos los daños.

			—Has pinchado, papá —le digo, como si no fuera obvio.

			—¿Las cuatro ruedas? Qué raro —replica. Y entonces lo vemos: el suelo está lleno de clavos.

			—¿Quién demonios ha sido? —grito a los alumnos que nos miran disimulando sonrisillas.

			Los mismos que nos miraban divertidos, ahora se van atemorizados. Y yo sé inmediatamente quién es el culpable, siempre es el mismo.

			—Papá, tienes que hacer algo, no puedes permitirles que hagan lo que les dé la gana —me enfado y doy una patada al suelo de los nervios.

			—Yo me ocupo, Kels, vete a clase —me ordena. Después, con un suspiro, se arregla la corbata del traje y se aleja fulminando a todos con la mirada.

			Ya me ocuparé luego del culpable, ahora tengo que ir a clase. Miro mi horario. A primera hora tengo clase de canto. Ayer, después de reflexionar sobre el tema, decidí darme una oportunidad y cambié mi plan de estudios por internet, incluyendo esta asignatura como optativa.

			No estoy segura de que sea una buena decisión. De hecho, mientras avanzo por el pasillo de la universidad como un zombi, me invade la nostalgia porque, siempre que pienso en ella, me viene a la mente cuando cantábamos juntas.

			Entro en clase y voy a sentarme en la última fila, dejando la mochila en el suelo.

			—Pss —susurra alguien delante de mí.

			Saco una libreta de la mochila y un bolígrafo, ignorando a quien sea que esté intentando llamar mi atención.

			—Pss —vuelve a susurrar.

			¿Pero quién es el pesado?

			Alzo la cabeza para pedirle que pare y veo a un chico que se ha dado la vuelta frente a mí.

			—La respuesta es no —digo, sin escucharle siquiera. Cojo el móvil para escribir un mensaje rápido a Janette advirtiéndola de que alguien ha pinchado las ruedas del coche de mi padre.

			—No sabes qué te iba a decir —farfulla él, resentido.

			—Ni me interesa —zanjo, y vuelvo a meter el móvil en la mochila. Pero él no entiende que tiene que dejarme en paz.

			—No te conviene sentarte en la última fila, la profesora Petrova irá a por ti —me explica él, como si no me hubiera oído.

			

			Me fijo en él: tiene el pelo rizado despeinado, dos preciosos ojos marrón claro con matices ambarinos y lleva gafas, como yo. Luce un polo blanco ajustado y tejanos.

			—Gracias por el aviso. Si esta tal Petrova va a ir a por mí, tendré que adelantarme a ella —respondo, cada vez más arrepentida de haberme matriculado.

			—¡Buenos días! —trina una voz con fuerte acento ruso.

			El chico se da la vuelta inmediatamente. La profesora acaba de entrar. Es alta y lleva el pelo rubio recogido en una coleta perfecta, tiene una mirada penetrante y los labios apretados formando una línea recta. Lleva un traje de chaqueta negro ceñido que le sienta bien y le da un aspecto inquietante.

			Quizá el chico tenía razón. No tendría que haberme sentado aquí.

			La profesora Petrova me mira como un león a su presa.

			—Tú, la de la última fila —dice de repente.

			A primera hora de la mañana y recuperándome de un pedo monumental, no soporto que una mujer vestida de funeral que habla como un dictador me toque las narices.

			—No quiero perder el tiempo. ¿Sabes cantar? —pregunta provocadora.

			—Lo siento mucho, pero canto como una almeja —le respondo insolente.

			La clase suelta una carcajada.

			—Eso ya lo veremos, señorita…

			—Cooper —respondo. Se desata un rumor sordo en el aula—. Y sí, soy la hija del nuevo rector —añado, como si hubiera necesidad de despejar cualquier duda.

			—Gracias por la información no solicitada, señorita Cooper. Ahora venga aquí, póngase frente a la clase —me ordena sin pestañear.

			—Canto fatal, no quiero perforar el tímpano a nadie —le contesto encogiendo los hombros.

			—Eso lo decidiré yo, si me lo permites —insiste, áspera.

			No sé si mi corazón lo va a soportar. Seguro que quedo fatal.

			No tengo valor para cantar frente a toda la clase, porque acabaré pensando en mi madre y me pondré a llorar. Estoy nerviosa, lo admito.

			Para mí, cantar es una forma de mantener siempre vivo su recuerdo, pero ¿hacerlo delante de todo el mundo? Eso es otra historia.

			Además, ni siquiera he calentado la voz, ¿cómo voy a cantar así, en frío?

			—Y vosotros no os riais. Vais a cantar todos. ¡Todos! Seáis hijos del rector o no —añade Petrova fulminando con la mirada a algunos chicos que se estaban riendo demasiado.

			

			Tengo que decir que Petrova me gusta.

			Decidida, astuta, inquietante.

			Merece mi más sincero apoyo, aunque en este momento la deteste.

			Voy a la tarima refunfuñando y me quedo inmóvil con los pies pegados al suelo.

			—No tengo todo el día, Cooper —me apremia Petrova.

			Respiro hondo. No tengo elección. Tengo que cantar o esta tortura no acabará nunca. Así que junto el valor y entono Someone Like You, de Adele.

			Mi voz sale insegura, rota, y me llevo una mano a la garganta.

			La clase se ríe por enésima vez.

			Sabía que no podría.

			—¡Eh, vosotros! —grita Petrova señalando a los chicos de la penúltima fila—. Más os vale parar si no queréis un suspenso.

			Se ponen serios inmediatamente. Petrova se vuelve hacia mí y me estudia con atención.

			—No tienes que cantar para los demás, sino para ti misma, señorita Cooper. Puedes ser la persona que más desafina del mundo, pero eso no es asunto de nadie, ¿lo has entendido? —Me mira fijamente a los ojos.

			Bueno, esta mujer sabe cómo animar a una persona, al menos eso lo tiene.

			Asiento.

			Puedo hacerlo.

			Inspiro, cierro los ojos y vuelvo a empezar.

			Esta vez me concentro solo en la canción y me parece como si el resto del mundo desapareciera.

			Me siento como una mariposa, libre de poder volar a donde quiera.

			Adele siempre ha sido mi musa e inspiración, la única que con sus canciones logra sacar lo mejor de mí.

			En el estribillo me percato de que las lágrimas caen por mis mejillas.

			Me bloqueo y abro los ojos.

			Todos me miran boquiabiertos. De repente, la clase entera empieza a aplaudir.

			—Eso es lo que quería, señorita Cooper, exactamente eso. —La profesora Petrova me da una palmada en el hombro.

			Asiento, incapaz de decir nada.

			Vuelvo a mi sitio mirando al suelo, con los ojos de todos fijos en mí.

			—¿Quién es el siguiente? —pregunta Petrova.

			La clase sigue, entre alumnos que eligen canciones de Eminem y otros de Justin Bieber.

			

			El sonido del timbre es un alivio. Recojo mis cosas y me dirijo a la salida.

			—¿Señorita Cooper? —me llama Petrova.

			Me vuelvo a mirarla.

			—¿Sí?

			—Me gustaría charlar un momento contigo hoy cuando acaben las clases. Nos vemos aquí más tarde.

			No le contesto y ella me hace un gesto con la mano para que me vaya.

			En el pasillo, me asaltan las dudas.

			¿Qué querrá? Cantar es algo que queda fuera de mi alcance. Solo lo he hecho porque me ha obligado.

			Punto. No hay nada que discutir.

			Ni siquiera mi padre ha sido capaz de convencerme para que vuelva a cantar, imagina si va a poder esta tal Petrova.

			Además, soy una persona cabezota. Y ahora tengo una misión que cumplir.
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8 
Kelsey

			Solo tengo un objetivo: Matthew Leblanc.

			Estoy segura de que es él quien le ha pinchado las ruedas a papá.

			¿Busca guerra?

			Pues la tendrá.

			No le tengo miedo, ya se lo he demostrado. Me dirijo con paso decidido a la pista de hielo, donde estoy segura de que me lo voy a encontrar.

			En el edificio dice «Sharks Struttman» y casi parece una amenaza. Pero a mí no me da miedo.

			Abro la puerta y avanzo.

			No hay nadie en la pista de hockey, el entrenamiento debe de haber acabado.

			Sin embargo, en el silencio, se oyen voces a lo lejos. Como esperaba, los jugadores aún están en el recinto. En los vestuarios, creo.

			Enfilo el pasillo y sigo el sonido. Me paro frente a una puerta y, sin pensarlo dos veces, la abro de golpe.

			Me atraviesa el olor a gel de baño y desodorante masculino.

			Hay chicos medio desnudos o en ropa interior por todas partes… Creo que no ha sido buena idea entrar aquí.

			Me ruborizo, pero no salgo corriendo.

			Avanzo en busca de mi objetivo.

			—¿Qué coño haces, bonita? Esto no es la peluquería —comenta un chico con una toalla atada a la cintura.

			—Vete a la mierda —le espeto.

			—¡Eh, fuera! —grita otro.

			—¿Dónde está Matthew Leblanc? —pregunto presa de un ataque de nervios.

			Silencio.

			

			Después le oigo.

			—Si querías verme desnudo, no tenías más que pedírmelo. Te habría dado el gusto.

			Me vuelvo y casi me da un infarto.

			Matthew Leblanc está frente a mí completamente desnudo y con una mano apoyada en el amiguito que tiene entre las piernas.

			Tierra trágame, siento que estoy ardiendo de vergüenza.

			Ay, por Dios, no. Creo que necesito que me vuelva a caer encima un cubo de agua fría para recuperarme de este maravilloso espectáculo de la naturaleza.
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9 
Matthew

			Yo pensaba que ya lo había visto todo en esta vida.

			Pensaba que este sería el enésimo año aburrido y decepcionante.

			Pero hay algo con lo que no contaba: ella.

			Kelsey Cooper.

			Una niñata insolente que cree que me puede desafiar.

			Pobre ilusa.

			Aunque debo admitir que es valiente. Entrar en los vestuarios es algo que no esperaba de ella.

			De hecho, en este momento estoy desnudo con la mano apoyada en el pajarito mientras Kelsey Cooper en persona está ahí mirándome embobada como si estuviera viendo la octava maravilla del mundo.

			Soy guapo, niñata, lo sé.

			En efecto, es culpa mía que nos encontremos en esta situación.

			Puse un cubo de agua fría sobre su padre el primer día de universidad.

			Y esta mañana les he dicho a Axel y Ryan que pusieran clavos afilados en la plaza de parquin del rector, para pincharle las ruedas.

			Son bromas idiotas, lo sé, pero me divierte demasiado atormentar a los nuevos rectores que llegan y se creen que nos pueden disciplinar.

			Aquí mando yo.

			Y, además, fastidiar a Kelsey Cooper es mi nuevo pasatiempo favorito.

			Es una forma de pasar el rato.

			Me divierte ver sus reacciones absurdas.

			—¿Has sido tú? —pregunta intentando recuperar la compostura.

			—No sé de qué hablas, niñata, como no seas más explícita… —Mis labios se curvan para hacer una mueca sarcástica.

			Me encanta provocarla.

			—Las cuatro ruedas del coche de mi padre están para tirar —exclama acercándose.

			

			Maldita sea otra vez su lengua irreverente.

			¿Por qué no calla nunca? ¿Por qué siempre tiene que complicarlo todo?

			—¿Por qué debería saber algo de eso? —pregunto acariciándome el mentón, pensativo.

			—¡Porque has sido tú! —Me apunta con un dedo y se lo guarda—. Esos clavos no han acabado allí por arte de magia.

			—La verdad es que es una coincidencia muy rara, sí. —Asiento mirando a mi alrededor mientras mis compañeros de equipo se ríen.

			Todos conocen mis bromas; a estas alturas, las conoce toda la universidad.

			Pero nadie se había atrevido nunca a frenarme, excepto Kelsey.

			—Confiesa que has sido tú y acabemos con esto, Leblanc —me ordena, pero después se muerde el labio, lo que me permite captar su vergüenza.

			¿Primero afirma haber practicado sexo en un armario y ahora se avergüenza de tenerme desnudo frente a ella?

			Es obvio que estaba mintiendo.

			¿De verdad cree que me lo he tragado?

			De repente, me dan ganas de tirármela dentro de un armario…

			—Tienes dos opciones, Cooper —digo, intentando que no me adivine el pensamiento—. O dejas de tocarme los huevos y empiezas a comportarte como una niña buena, o las cosas se te van a poner muy feas. —Le acaricio el pelo sonriendo.

			Kelsey me empuja hacia atrás y mi mano se desprende involuntariamente de mi amiguito de ahí abajo.

			—¡Cubre esa cosa! —berrea ella, tapándose los ojos con las manos.

			—¿Qué pasa? ¿Es que nunca has visto una de este tamaño, bonita? —la provoco.

			—Eres un pervertido —me espeta.

			—La pervertida eres tú, teniendo en cuenta que acabas de entrar en la guarida de los Sharks Struttman. Yo que tú, me iría de aquí antes de que te muerda alguien —murmuro divertido.

			—Mantente alejado de mí y de mi padre —me amenaza entre dientes, aún tapándose los ojos.

			—¿Y si no? —la vacilo.

			Ella deja por fin de taparse la cara y me mira fijamente.

			—Te he dicho que te tapes.

			—En un vestuario masculino soy libre de ir con el pajarito al aire, ¿no crees? —me burlo y enarco las cejas.

			

			—¡Vete a la mierda, Leblanc! —grita y se va apartando a todos los que se cruzan en su camino.

			Cuando sale dando un portazo, el vestuario estalla en una carcajada general.

			Me estoy divirtiendo mucho. Este año me regalará muchas satisfacciones.

			—¿Qué has hecho, Leblanc? ¿Le has roto el corazón? —me pregunta Trent Davis, dándome un empujón.

			Mide un metro ochenta, lleva el pelo castaño largo por arriba y corto a los lados, tiene las cejas espesas, los ojos de un color marrón muy oscuro y el físico esculpido. Pero no puede competir conmigo.

			Vuelvo a acercarme al banco y saco una toalla de la bolsa de deporte para atármela a la cintura.

			Niñata insolente. La deseo tanto.

			La idea me sacude como un tsunami y me invade el sentimiento de culpa.

			No puedo, tengo una novia fantástica. No puedo.

			—Esa te lo está poniendo difícil —comenta Ryan poniéndose los pantalones del chándal.

			Me encojo de hombros.

			—Habló el que perdió al billar.

			—Nenaza —tose Axel vacilándole.

			—Vete por ahí, Croix, ella es campeona de billar —se defiende Ry.

			—Cooper nos va a dar muchos problemas —digo sacando los bóxers Calvin Klein limpios de la bolsa de deporte para ponérmelos. Mis amigos se vuelven hacia mí y me miran intentando entender qué tengo en mente.

			—¿Y qué hacemos? —pregunta Ryan poniéndose la sudadera negra de nuestro equipo con el logo de los Shark bien visible.

			—De momento, nada. Espero que sea lo bastante inteligente para intuir que no me los tiene que tocar —contesto mientras me visto.

			—¿Y qué hacemos con el rector? —pregunta Axel en voz baja, para asegurarse de que no nos oiga nadie.

			Miro a mi alrededor.

			—El nuevo rector no nos molestará, tengo un plan.

			—Matt… —me advierte Ryan negando con la cabeza.

			—No os preocupéis, no me meteré en problemas. Tenemos un campeonato que ganar, ¿no? —los tranquilizo.

			Axel asiente dándome una palmada en el hombro.

			Me seco rápidamente el pelo y salgo del vestuario con mis amigos.

			

			Soy el maldito capitán de los Sharks Struttman, los campeones vigentes dos años consecutivos. Nada ni nadie podrá pararme.

			Jugar al hockey me ha hecho entender que soy invencible.

			¿Te metes conmigo? Pierdes.

			¿Intentas tomarme por imbécil? Pierdes.

			¿Me empiezas a tocar los cojones? Pierdes.

			Esa es mi política.

			—¿Qué te toca ahora? —pregunta Ryan mientras nos encaminamos a la entrada de la universidad.

			—Medicina General, nos vemos luego en casa —me despido, y me alejo a toda prisa.

			Tengo una necesidad imperiosa de distraerme. Me encamino hacia el aula de medicina y solo pienso en una cosa.

			De hecho, en una persona.

			Kelsey Cooper es un problema, uno de esos que hay que resolver lo antes posible.
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10 
Matthew

			Camino distraído cuando, de repente, una mano tira de mí y, en dos segundos, me encuentro con unos labios carnosos presionando los míos.

			Me hacen falta unos segundos para reconocerlos. Agarro por las caderas a la chica que se ha abalanzado sobre mí y la beso con entusiasmo.

			—Te echaba de menos —susurra Alison sobre mi boca.

			La relación con Alison siempre ha sido bastante complicada, pero después de unos cuantos tira y afloja hemos encontrado un equilibrio: salimos en exclusiva (no nos acostamos con otras personas), pero hemos dejado de montarnos cualquier tipo de escena, más o menos.

			Por suerte, yo nunca he sido un chico celoso. Pero Alison a veces sí que lo es.

			—¿Has echado de menos esto? —pregunto en un susurro, besándole el cuello.

			Lo succiono, lo muerdo, lo lamo.

			Alison gime y me tira del pelo.

			—Mmm, mmm —jadea sobre mi oreja, lamiéndola con avidez.

			Madre mía.

			—Aunque yo creo que has echado más de menos esto —murmuro y le agarro del pelo, tirando de él hacia atrás y haciéndole inclinar la cabeza. Le lamo la mejilla hasta la oreja. Mi mano se mueve en piloto automático a lo largo de todo su cuerpo.

			En este momento la necesito.

			Para olvidar.

			Para relajarme.

			—Matt —jadea Alison.

			Le doy la vuelta, la pongo contra la pared que tiene a su espalda y le tiro con fuerza del pelo.

			

			Alison se vuelve y me mira con expresión de deseo.

			—Joder, te follaría aquí mismo —gruño y vuelvo a apretar mis labios contra los suyos. El beso tiene algo de impuro, de maldito y de error.

			Nuestras lenguas se entrelazan, se quieren, se desean.

			Me muerde el labio inferior y yo no puedo evitar tirarle aún más del pelo, haciéndola gemir sobre mi boca.

			Le gusta que le tire del pelo.

			—Matt, nos van a ver. Ay, Dios —jadea, en éxtasis.

			Tengo que parar.

			No podemos hacerlo aquí.

			Y, sin embargo, no soy capaz de apartarme de ella.

			—Pues muy bien, que toda la universidad y el nuevo rector oigan lo mucho que te excito, joder —le susurro al oído y, sin darle tiempo siquiera a pensar, le meto la mano debajo de la minifalda ceñida. Desplazo el tejido de sus braguitas de encaje y le acaricio el clítoris.

			—Matt, nos… —se interrumpe cuando el movimiento de mis dedos la hace volver a gemir.

			Lo siento, creo que hoy hay algo que falla en mí.

			Nunca había perdido el control de esta manera.

			—Shhh —le pongo un dedo sobre los labios—. ¿Serás capaz de estar en silencio o te haré gozar tanto que no podrás contenerte? —la provoco—. Estás empapada —murmuro, y le lamo los labios. Aumento la velocidad de mi mano y, poco después, le meto un dedo. Ella refunfuña y yo sigo tirándole del pelo para que se excite aún más.

			—¡Matt, por Dios! —grita, y le tapo la boca con una mano mientras sigo moviendo el dedo en su interior.

			Pero entonces la magia se esfuma.

			En mi mente aparecen dos ojos castaños enmarcados por un par de gafas. Kelsey Cooper.

			Maldita sea.

			¿Cómo puedo pensar en ella en un momento así? ¿Qué me pasa?

			Me separo brutalmente de Alison.

			—Mierda.

			—¿Qué? ¿Qué te pasa? —me pregunta aún jadeante.

			—Acabo de recordar que tengo un examen, me tengo que ir pitando. —Doy media vuelta sin despedirme siquiera.

			Esa maldita niñata me está jodiendo el cerebro.

			—¿Nos vemos luego? —grita a mi espalda.

			

			—No lo sé —respondo sin mirarla.

			Subo las escaleras que llevan al segundo piso y me paso una mano por el pelo aún húmedo.

			Tengo que encontrar una solución.

			Pero lo único que logra distraerme es montarme sobre los patines y golpear un disco con todas mis fuerzas.

			Para mí, el hockey es una válvula de escape, porque no es un deporte para flojos. Es una guerra sobre el hielo, donde la victoria es un triunfo y la derrota es devastadora. De todos modos, aunque este deporte sea una gran pasión para mí, no sueño con convertirme en profesional. En realidad, desde que era pequeño, siempre he deseado estudiar medicina, ayudar a las personas y salvar vidas. Siempre ha sido mi padre quien me ha empujado hacia el hockey y quien me ha espoleado para convertirme en el mejor.

			He luchado mucho por mi futuro, y Alison es la única que lo sabe, la única que ha estado a mi lado estos dos años. Tengo que sacarme a Kelsey de la cabeza como sea.

			Irrumpo en el aula de Medicina General y voy a sentarme a la última fila. El profesor ya está en el estrado y me lanza una mirada por llegar tarde.



OEBPS/image/corazon.png





OEBPS/font/FuturaStd-Bold.otf


OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/Portadilla.jpg
CORAZONES DE HIELD





OEBPS/font/FuturaStd-Heavy.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Book.otf


OEBPS/image/Portadilla1.jpg
DE HIELD

LILY RED





OEBPS/image/filetes5.png





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/hockey.png





OEBPS/image/LOGOTIPO_TITANIA_2024.png
iy

TITANIA





OEBPS/font/HeroicCondensed-Bold.otf


OEBPS/font/FuturaStd-BookOblique.otf


